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Presentaciónde la obra «Narváezy su época»,
de JesúsPabón

El 15 de febrerode 1984 se presentóen la Biblioteca Nacional de
Madrid la obra de don JesúsPabóny Suárezde Urbina Narváez y su
época, publicadapor la Ed. Espasa-Calpe,con una Introducción del
profesorCarlos Seco Serrano,en un acto que constituyóun emotivo
recuerdo y un homenajeal tan recordadoprofesorPabón.

Abrió el acto el director de la Biblioteca Nacional, que lo inició
con unas brevespalabras,destacandola importanciade la obra que
en ese momento se presentaba,realizadapor uno de los más desta-
cadoshistoriadoresque ha tenido nuestropaísen este siglo y, natu-
ralmente, como correspondíaa tal obra, a tal autor y al tema que
también es de interés se encuentranen este acto la plana mayor de
los historiadoresde la segundamitad del siglo, que tambiénhan des-
tacadopor sus trabajos,por lo quesus palabrasde presentaciónson
muy breves,y por consiguientecede la palabraa don Ignacio Bayón,
presidentede Espasa-Calpe.

Intervino, en primer lugar, el señor Bayón, señalandoel honor
que le correspondea Espasa-Calpede presentaren este acto un libro
tan importante como es el de Narváez y su época, de don JesúsPa-
bón, que lo es tantopor su autor como por el personaje,por la visión
que el autor da del personaje,y por su prólogo, circunstanciasque
son muchaspara concurrir en un libro. En primer lugar, por el au-
tor, sobradamenteconocido, del que ha sido esta su última obra,
Por el personaje,básico en su época.En estesentidoel libro es nuevo
y verdaderameneeenriquecedorpor la visión queda del mismo, que
es de alguna maneraun personaje-espejo,pieza central que estuvo
en el núcleo de tantas tensionescomo hubo a lo largo de una era
de la historia de España,juego de tensionesque magistralmenteel
profesorllover ha destacadoen su Introducción al tomo de la JUsto-
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ria de España, editado por Espasa-Calpe,dedicado a «La era isabe-
lina». Es un libro importantetambiénpor la visión que intentaatraer
al lector hacia cl fondo de un hombre,no solamentede un político
sino de un hombresin adjetivaciones,lo cual permite de alguna ma-
nera enriquecerla visión del personajey extraer las conclusiones
histórico-políticasque del libro se puedendeducir. Libro importante
también por el Prólogo-Introduccióndel profesor Seco Serrano,que
con su espléndidapluma permite hacer conocermás a fondo al his-
toriador Pabón,conocerel secretoque hubo en la confecciónde su
libro, por quédejó de confeccionarloen un momentodeterminadoy
ha permitido también poner de relieve algunas verdadeshistóricas
importantessobre la figura del historiadory que perdían haber sido
tergiversadaspor otros. Para Espasa-Calpeeste libro se publica en
un momento en que se está planteandola necesidadde dar mayor
vigor y fuerza a la Colección Austral, y este libro señalael arranque
de una nuevaera en la presenciade esta Colección en el mundo del
pensamientoespañol,por lo que su publicación es importante. Es-
pasa-Calpemuestrasu satisfacciónen la publicación del libro y se
sumaal homenajeque con estemotivo se rinde al profesorPabón.

Hablóseguidamenteel profesordon JavierTuselí enmarcandoesta
obra del profesorPabón en lo que fue el objeto principal de su in-
vestigación,de su trayectoria y de su obra como historiador, un gé-
nero científico-literario que ahora vuelve a estar de actualidaden la
historiografía,como es la historia política. Esta fue consideradadu-
rante algún tiempo como una historia menor y quizá incluso como
una herenciapesadade la historiografía del siglo xix, considerada
por algunoscomo la más fácil de construir, de personajesy aconte-
cimientostriviales, proclive a la anécdota,la menos objetiva, y me-
nos satisfactoriacientíficamente.Esta historia política, sin embargo,
en el transcursode muy poco tiempo, se ha convertido en un prota-
gonistaesencial de la historiografía contemporánea.En el momento
actual, asistimosno propiamentea una recuperacióndc la historia
política, sino a lo quese podría denominarun re-equilibrio.Es cierto
que las modernastendenciashistoriográficashan señaladootros ob-
jetos de estudiohistórico, pero en el mundo de la contemporaneidad
sc está produciendoun claro re-equilibrio que nos hace redescubrir
el valor de esa historiografía politica. En este sentido,Arón escribió
hace unos años que evidentementeno hay ninguna razón por la cual
los acontecimientoseconómicoso de carácterestrictamentesocial ten-
gan necesariamenteque ser juzgados como más dignos de estudio
científico que los estrictamentepolítfcos. Aún más, en el mundo de
la contemporaneidadel peso del Estadoes tan crucial que probable-
mentenada como lo político puedeexplicar la interrelaciónentre lo
individual y lo social, nadacomo lo político puedeser expresiónde
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la mentalidady de la cultura. En estos momentos,los historiadores
pensamosno sólo que la historia política es legítima, sino quees di-
fícil entendere] pasadoinmediato si no se parte de la comprensión
de lo político. Se está volviendo a lo que el historiador británico
LawrenceStoneen la revista Past and Present ha llamado «el retor-
no de lo narrativo»,que significa un cambio de punto de vista sobre
la historia, un signo de cambiode la mentalidadde los historiadores
sobre la forma de hacer la Historia con mayúscula.Es el paso del
estudiode las circunstanciasal hombreen ellas,de la economíaa la
sociedad,a lo cultural y a lo emocional,de la influenciade la socio-
logia a la de la antropologíay la psiquiatría,del interés por el grupo
al interés por lo individual, de las causalidadesúnicasa la multicau-
saljdad, de la cuantificaciónal ejemplo individual, del análisis a la
descripción,de lo científico a lo literario. En este marco, el Narváez
de don 5. Pabón,prologadopor el primero de sus discípulos,Carlos
Seco, apareceen un momento oportuno,en el momentoen que esta
realidadcambianteen la historiografía contemporáneaempiezaa ha-
cersepalpable en la española.Se hace palpablecomo se hizo en un
determinadomomentola influencia de los clásicos,que adquiríanel
especial saborde lo auténticamentenuevo. Pabón es un historiador
clásico de la política y su Narváez apareceen un momentoen que re-
sulta especialmentesugestivo,precisamenteporque conectacon pre-
ocupacionesde caráctermetodológicoque todos los historiadoresde
la contemporaneidadtenemosahora un poco de vuelta de alguna
moda cuantitativa.En el Narváez de Pabón se encuentrala mejor
historiografía clásicapolítica, y se encuentrala apreciacióndel do-
cumento. En Españamuchasveces se hace historia sin trabajar en
los Archivos, y el peligro de la historiografíaespañola,sobretodo en
la épocamás reciente,no es precisamenteel excesode empirismo o
el excesode erudición, es el excesode ensayismo.Un profesionalde
la historia no lo es si no trabajasobredocumentosinéditos,y en este
sentidoes esta una enseñanzaimportantede este libro. Una segunda
enseñanzaes la de situar a Españaen el marco de la historia uni-
versal, siendo múltiples las referenciasen este sentido; don Jesús
Pabón escribíahabitualmente,aunquehay grandeslibros suyos de
Historia Universal Contemporánea,de Historia de EspañaContem-
poráneasobretodo, pero siemprehabíala referencia,no de historio-
grafía comparativa,pero sí de presenciade la Histor-ia Universal en
la Historia de España,y en estepequeñolibro esapresenciaaparece
constantemente,como, por ejemplo, en la -destrucciónde la imagen
tópica del Narváez desconocidoentre los políticos europeosde su
época.En tercer lugar, otro rasgodel libro es que a pesarde quees
un libro del siglo xix, a vecescomo antítesisaparecetambiénel pre-
sentemás inmediato; en Pabón, se ha dicho muchasveces, se unU
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la preocupaciónpolítica con la preocupaciónde la historia política.
Yo creo entrever en algunos juicios aplicados a lo que se llamaba
el régimen de los generales,al tratar de Narváez,otras experiencias
vitales ante sus auditorios,creover esa preocupaciónde alguna ma-
nera por el momentopresente.Y algo también, en cuarto lugar, muy
característicode Pabón que se plasmóen toda su obra, y también
muy característicode la historiografía política anglosajona,en la que
él se inspiró en tantasocasionesy de la quenos enseñóa inspiramos
a sus discípulos,una actitud de revisionismo,las nuevasfuentespro-
ducen nuevos descubrimientosy nuevas interpretaciones.El Cambó
de Pabón, muchasvecesse ha dicho, gira sobre sí y da una nueva
imagen del personajey el lector de Narváez va a tener exactamente
la misma sensación,el militar brusco y déspotase convierteen un
personajemuchomás entrañable.En quinto lugar, en estelibro apa-
rece la historia humanay humanista,una historia hecha de com-
prensióndel personaje,de perspicaciapolítica en la comprensiónpsi-
cológica del personaje,y una historia humanistaa la que nadanos
acerca más que el testimonio literario como lo hace Pabón al per-
sonaje.Y, finalmente,aparecetambién algo característicoen grado
sumo de Pabón: el estilo, un estilo enormementeeficaz, periodístico
en cierta manera,un estilo producto no de la acumulaciónde citas,
sino de la reflexión de quien ha pasadomuchashorasal lado de los
documentos,y un estilo también hecho> como siempre en él, de hu-
mor, que es una forma de distanciamientoy el historiador siempre
tiene que distanciarsesi quiere comprender las cosas. Sin decirlo
explícitamenteasí, Pabón siempre utilizaba en sus clases y en sus
textos el humor, como forma de comprensióndel personaje.Concluye
diciendo que este estilo, estaforma de hacer la historia tan tradicio-
nal, tan clásica> tan de ahora mismo, sobretodo en el horizonte in-
telectual de la historiografía contemporáneaespañola,la imprimió
a sus discípulos don JesúsPabón. En el Prólogo, C. Seco recuerda
una ocasiónmemorableque fue el homenajeen el hotel Mindanao
que los que trabajamosen su Departamentoen la UniversidadCom-
plutenseprocuramostributarle en el momentoen que hacía su des-
pedida del mundo universitario. Fue una ocasión verdaderamente
entrañabley allí aparecióperfectamenteretratado el Pabón de los
libros, el Pabónpolítico, el Pabónorador, por supuesto,y hubo de
todo, hubo momentosen quese le quebró la voz, en los que hizo su
broma con el gracejo sevillano que tenía, y hubo un momento en
que recordó a sus discípulos desde los alumnos de Zaragozaa los
últimos alumnés de la Universidad Complutenseentre los que se
encontrabael queahoraestáhablando.Esta menciónle sirvió al pro-
fesor TuseIl para descubrir una vocación pata dedicarsea la histo-
riografía política. Lo queescribeen el momentopresentelo ha hecho
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en esasendade los maestros,de los queahorase vuelve a recuperar
el sentidode su obra precisamenteen momentoscomo éste cuando
tienenel valor de lo clásicoy al mismo tiempo de la actualidadhisto-
riográfica-

Hizo uso de la palabra a continuaciónel profesor don Vicente
Palacio Atard, que comienza diciendo que puede afirmarse que la
historia ha aceptadodurantemuchossiglos la biografíacomo uno de
sus génerosespecíficos;es verdadque se han producido alternativas
en los gustos,que ha habido momentosde augey otros no tan flo-
recientes> que ha habido cambios en la demanda.A principios del
siglo xx, la biografía conocióun momento de esplendor,especialmen-
te quizá en el mundoanglosajón,y ahí estánun grupo de obraspara
demostrarlo.Vinieron luego los años veinte, y en Francia la figura
de quien había de ser una de las grandes cabezasde escuelaen la
historiografía contemporánea,Lucien Febvre,nos dejóentre sus gran-
des produccionesdos grandes trabajos de índole biográfica> y por
entonces,o poco después,la Editorial Espasa-Calpeiniciaba en Es-
paña la publicación de la colección «Grandesbiografias» que se ha
prolongado durantemuchos años, y también aquella otra colección
de «Vidas de españolese hispanoamericanoscélebresdel siglo xix»
que, en su conjunto, componeuna importanteaportacióna la historia
españolay de los- pueblos de habla española.El biógrafo necesita
combinar la comprensióndel papel del individuo en la historia y el
conjunto de la épocaen que ese individuo vive; desde la figura de
Rabelais se puede remontar al problema de la incredulidad en la
Franciadel Renacjmiento,desde las biografías que puedenllamarse
menoresde los hombresde negociosde segundao tercerafila en el
CanadápuedeA. Wilson alcanzarel primer plano de los problemas
económicosy socialesde su época.Pero tal vez el lado artístico de la
obra biográfica, en ocasionesquizá también la superficialidad ima-
ginativa o las concesionesliterarias efectistas,han puestoa prueba
la aceptacióncientífica del génerobiográfico entre los historiadores.
También, al avanzarnuestro siglo el predominio del sujeto colectivo
de la historia ha llevado un cierto descréditoo al menos un cierto
desinteréshacia este otro género.Y esto se hizo notar a mediados
del siglo xx, cuandoen Españateníamosdos de íos grandesmaestrQs,
cadauno con una metodologíapropia, cadauno con su propio estilo,
dos historiadoresquetrabajabanla biografíaexcepcionalmente,y me
refiero, claro está,al doctor don Gregorio Marañóny el profesordon
JesúsPabón.En el firmamento de lo histórico, pareceque en algún
momentose eclipsa la biografía. Hace un momento se referíael pro-
fesorTuselí al eclipseque en algún momentoha parecido tenertam-
bién la historia política, pero lo mismo que en el firmamentede Ga-
lileo, podríamosdecir aquí también «Eppur si muove»; y así como
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en las ciencias sociales algunos,oteando el horizonte del mañana,
lanzanya una especiede aviso «individuo a la vista»> así también en
la historia se renuevala biografía. Se ha comparado,en algunasoca-
siones,a la historia con una sinfonía, a la biografíacon un concierto
menor; en cualquiercasoseríandos manerasde expresiónde la mú-
sica. La historia y la biografía son, también, dos manerasde com-
prenderal hombreen el conjunto de su tiempo. El profesorSeco en
el Prólogode este libro ha explicado,como ya se ha dicho, la razón
del mismo, las vicisitudes de su preparación,y en esta ocasióny en
otras anterioresen la Universidad y en la Academia ha trazadola
semblanzade Pabón describiendoen su actuaciónpública esasdos
vertientespor las que discurre toda su vida: su vida de historiador
y su vida de político. Algunas vecesy al interrumpirsecomo es sa-
bido en varias ocasionessu carrerapolítica, Pabónse repliega a su
papel de historiador; la historia es para él una zona de repliegue, y
no un refugio; porque Pabónno se refugia en la historia,puestdque
él partede la historia hacia la política y, por las distintasvías de sus
actuaciones,llega a realizarse.Pero la historia a través de la Univer-
sidad, a través de la investigación que plasmaríaen sus distintas
obras,fue unazona de replieguey en ella se hizo fuerte con su saber,
su talentoy su trabajo infatigable.He tenido la suertede poder apren-
der de él mucho: en primer lugar, en las aulascomo alumno suyo,
siendoinolvidable para todos los que asistierona aquellas clasesen
la Universidad de San Bernardo,de los que aquí, en esta sala, hay
algunos compañerosque lo recordarán,aquel curso que explicó so-
bre la RevoluciónFrancesa.Porqueen aquel curso proporcionóalgo
más que un conjunto de sabereso una manerade enfocarel estudio
histórico, proporcionó un modelo a imitar por la densidadde su
contenido,por la claridad de su exposicióny por el amenoritmo con
que se manifestabasu estilo. He aprendidode él muchoen los libros
como todos los quehayan leído, todos aquellosaficionadosa la his-
toria, curiosos del conocimiento del pasado,especialmentedel pa-
sado español, todos los que hayan acudido a los libros de Pabón
habránaprendidode él. Pero ademástuve la suerte de aprenderde
él mucho en el trato humano, desdeque me integré en 1957 en el
profesoradode la Universidadde Madrid —hoy Complutense—y tuve
ocasión de frecuentarese trato directo y humano, esascondiciones
de humanidadsensibleque ahora recordaba,hace un momento, Tu-
selí y que tambiénalgunosde los compañerosde entoncesen las aulas,
en los pasillos de estos salonesle recordabanhoy. Por encima de
todo, ademásde ese trato humano creo que Pabónha enseñadoun
modo de entenderla historia, un modo dicho con sus propias pala-
bras que son inimitables: «La historia es una humilde experiencia,
ha de producir una enseñanzay debe evitar el escándalo.»Es bien
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sabidoque Pabónhapracticadodos modelosen el génerobiográfico:
el que> usandouna terminologíagrata a don Jesús>podría llamarse
la biografía por líneas exteriores>que se refleja principalmenteen
esostresgrandestomosde Cambó,o el modeloquebuscala biografía
desdedentro del hombrey quepareceserque hubierasido el obje-
tivo supremode su biografía de Narváez. Pienso> sin embargo,que
el Narváez de Pabónno se desentendíatotalmentede las líneasexte-
riores, al menos así pareceen ese largo primer capítulo que quedó
redactado,que se refiere al joven Narváez. La infancia de Narváez
en Loja le da la ocasiónparauna magistralaproximacióna la guerra
de la independenciaen el reducidomarco local, un ambienteprovin-
cianocon todo lo quetuvo de durezay de simplicidad>tambiénaque-
lía vida dramática de los españolesde aquellos años.El oficial re-
cién graduadoen la AcademiaMilitar nos introduce inmediatamente
en los principales problemasdel trienio constitucional. Conocer a
Narváezpor dentro,es un intento sin duda noble e importante>por-
quecomo el propio Pabóndice, Narváezha sido objeto de la leyenda
y de la literatura, pero sorprendeun poco la escasez>la ausenciade
trabajosbiográficos,de unabibliografía históricareferenteal mismo.
La imagen de la leyenday de la literaturahabrá puesque proyectarla
sobre la historia; la leyenda nos ha dejado un cliché que es el que
circula de boca en boca y el que todos tenemosmás o menos en la
imaginación,pero ese cliché habráque contrastarloen eseotro cam-
po de la historia, de esa historiadocumentaly documentadaa la que
hacía alusión también hace un momento Javier Tuselí. La leyenda
nos ha dejadoel cliché del espadóntiránico y cruel, del que se cuen-
tan infinidad de anécdotase incluso chistes,y sin embargola historia
nos muestraun Narváezdiferente>el que se refleja en las cartassobre
el perdónconcedido,solicitadopor él, a JuanMA Gergalesque había
atentadocontra la vida de Narváez>carta a la que da lectura. Es el
hombre,Narváez, que avisa a los conspiradorespara hacerlesdesis-
tir de su proyectocuando él ya tiene noticias anticipadasde aquella
conspiración;aquí en este libro también se recogeuna carta a Zur-
bano,de la que lee algunospárrafos.Hay algunosotros casostambién
conocidos>los conspiradoresdel año 48 que son advertidosdiscreta-
mente por Narváez que estaba enterado previamente de lo que se
preparaba.El dictador pocoamigo de las libertadesqueapareceen el
cliché de la leyenda,se transformaen la historia sin embargo,en el
defensorde la libertad en julio de 1822, cuandoes uno de los pocos
jóvenes oficiales de la Guardia Real que no participa, e incluso se
opone>a la sublevaciónde la GuardiaReal contrael gobiernoconsti-
tucional del Trienio. E8 el oficial de la plana mayor de Espozy Mina
que lleva a cabo la campañadel Segre contra la Regenciade Urgel,
que es herido en esa campañay que luego también se opondrácon
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Espoz y Mina, una de las pocas resistenciasque se opusieronmili-
tarmenteen España,a la entradade las tropasfrancesasen la región
de los Pirineos orientalesy que venían todas ellas bajo las órdenes
del Duque de Angulema, como es bien sabido. Por no aceptar, una
vez hecho prisionero por los francesesintervencionistas,firmar el
reconocimiento del gobierno neoabsolutistade Fernando VII tiene
que perder aquel jovén su carrera militar, vive retirado en Loja y
allí hubieraseguidomuchos años si no es porque la guerra carlista,
la nueva situación de España,le dará ocasiónde reintegrarsede nue-
vo en la carrera militar en el lado del campo liberal y más tarde
como es bien sabido será uno de los generalesque impedirá la
marcha atrás que intentará Bravo Murillo en 1852. El cliché de la
leyendanos habla del carácterviolento> que viene a ser una carica-
tura de la realidad de Narváez,que es lo que se sabecorrientemente
de él: son los llamadospor Pabón«prontos« de Narváez,a los que
podría encontrarseuna cierta ascendenciapatológica familiar que a
él, sin duda, le preocupaba,pero es también el hombreque domina
aquellos prontos y que despuéslogra la serenidady el equilibrio. Es
el hombrede la afectividad que se vuelca principalmenteen la vida
familiar, una vida familiar llena muchasveces de tristeza: la pérdi-
da de su único hijo legítimo, la pérdida también prematurade su
hija Consueloy el misterio de cuyamadreaclaraen estaspáginasdon
JesúsPabón.El libro quehoy se ofrece al público es unaobra inaca-
badade lo que hubierapodido ser el gran estudiobiográfico que ini-
ciara don JesúsPabón sobre Narváez; las razonesde que esta obra
quedaraasí interrumpiday finalmente inacabadalas explica el pro-
fesor C. Seco en esta magníficaintroducción que ha puestoal reco-
pilar lostrabajosaquípublicados.Creoquees justoagradecera C. Seco
y a Espasa-Calpeque hayan puestoa disposición de un público am-
plio de lectoresestosmaterialeshistóricos,esta documentacióny esta
interpretación renovadade una figura histórica y de una época tan
interesantedentro del siglo xix español,y también es de agradecer
quenos hayandado ocasiónde rendir un homenaje,porqueesteacto,
así lo ha dicho el presidentede Espasa-Calpe,señor Bayón> es una
manerade rendir homenajea quien ha sido unagran figura de nues-
tra historia y un gran maestro de las generacionesposterioresde
historiadores.

Tomó la palabraseguidamenteel profesordon JoséMA Jover Za-
mora, comenzandopor expresarla creenciade que está en la mente
de todos los asistentesque no se está sencillamenteante la presenta-
ción de un libro por importante que estelibro sea,y lo es por muchos
títulos. Lo que se estáviviendo interiormentey lo quenecesariamente
ha puestounanota de emociónen cadauna de las palabrasde este
acto es un homenajea la memoria del autor del libro, el profesor
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JesúsPabón. Las generacionesmás jóvenes, incluso el historiador
quealgún día integre la figura y la obra de Pabónen la historiografía
de nuestrotiempo correnel riesgo de no valorar exactamenteel papel
desempeñadopor Pabón en el contexto de aquéllasi sólo se atienen
a sus libros y a sus publicaciones.Por supuesto,que el libro es fun-
damentalpara calibrar el peso de JesúsPabónen nuestrahistorio-
grafía de posguerra,y así hubo de entenderloy de profesarloél des-
de los comienzosmismos de su carrerauniversitaria. En el Prólogo
del volumen de contenidomisceláneoDías de ayer, Pabóntranscribe
unas palabrasde don Eduardo Ibarra, consejo del viejo maestroal
joven profesor Jesús Pabón, que acaba de pasar la prueba de sus
oposiciones; palabrasque el nuevo catedrático no olvidará jamás:
«Usted,sin duda —dijo Ibarra a Pabón—, serámi sucesoren la cá-
tedrade Madrid. Puedoy debo darleun consejo>basadoen la propia
experiencia>más útil para su porvenir que mi voto en las oposicio-
nes. A partir de ahora, inclinaciones y solicitacionesprocurarán la
dispersión de sus esfuerzos.Resistausted decididamenteal empeño
ocasional,al trabajomenor; el artículo de diario o de revista, la con-
ferencia aquí o allá, la intervención en lo solemney pasajero.Labore
usted, en cambio y solamente,sobre aquello que pueda constituir
y merezcael libro. Cuanto no seapropio del libro y no lo produzca,
quedará,esté donde esté, olvidado o perdido.» A continuación de
transcribir estaspalabras,don Jesúsnos habla del momentoen que
resolvió atenerseestrictamenteal consejo de don Eduardo Ibarra y
a la firmeza con que eludió conferencias,artículos,prólogos y cola-
boraciones.Me cabeel honor,uno de los másestimadosinteriormente
por mi mismo en mi ya larga carrerauniversitaria,de habersucedi-
do a don JesúsPabónen su cátedrade Madrid de la misma manera
que Pabónsucedióa don EduardoIbarra, y me considero,por tanto,
con cierta autoridadpara completarel juicio de don E. Ibarra, dis-
poniendo de elementosde juicio del que él no dispuso al profetizar
el curriculum de don Jesús.Buen consejoese de salvar el libro a
toda costa, de resistir con energíaesa invitación constantea la dis-
persiónde cigarra que la vida madrileñatrae consigo; ahí estáncomo
resultado un conjunto de libros que han cambiadoel planteamiento
de cinco o seis problemasfundamentalesde nuestrahistoria, desde
La revolución portuguesa a Cambó, desdeLas ideas y el sistemana-
poleónicosa El 98, acontecimientointernacional, desdeEspafia y la
cuestión romanaaesteNarváezy suépoca,quenosllega comoun rega-
lo póstumo del viejo maestrograciasa los cuidadosy a la atenciónde
Carlos Seco. Y, sin embargo,si los que hemostenido la fortuna de
ser sus discípulos nos ponemosa analizar la entrañade su magis-
terio, la entrañade esequid específico,personale insustituible apor-
tado por Pabón a la historia de los historiadoresespañolesde los
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años 40, 50, 60 de este siglo, encontramosla paradojade que no ha
sido el libro el principal vehículo de su magisterio,sino como muy
bien recordabael profesor Palacio Atard, la transmisión oral de una
manerade entenderla historia, de una manerade hacerlay, sobre
todo, de una manerade enseñarla.Sé muy bien cuánto vale cada li-
bro, cada monografía,cada ensayode J. Pabón,pero pensandoen mi
generaciónuniversitariay en las que la siguieron,pensandoen las
distintas promocionesde historiadoresquesalieron de la Universidad
de Madrid desde1940, llego a la conclusiónde que la enseñanzafun-
damentalde Pabónfue la palabray el gesto;en unapalabra,la clase.
Si tuviera, puestoen el trance de don EduardoIbarra, que dar con-
sejos a mi sucesorle recomendaríapor supuestoque se defendiera
enérgicamentede esosempeñosocasionales>de esa dispersión coti-
diana en actossolemnesy pasajerosque son hoy en Madrid el prin-
cipal peligro que acechaa toda vocación intelectualauténtica.Le re-
comendaríaquereservarasu tiempo y su sosiegopara el estudioy la
reflexión del libro, pero le apuntaríaalgo que quizá en nuestrosdías
vemos paradójicamentecon más claridad queen los tiempos de don
E. Ibarra, que no olvidara que la relación directa y verbal con el
alumno, que la extraversiónoral y cotidiana de nuestrosproblemas
intelectualeses la verdaderaclave de todo magisterio.Y este fue el
camino, el instrumento de la huella profunda que Y Pabón dejó
en sus discípulos. ¿En qué consistió esta huella? Poco queda que
decir despuésde lo que acabade decir el profesorPalacioAtard. Sin
duda, cada uno de los quesomos sus discípulostendrá unarespuesta
distinta para estainterrogación.Por mi parte,considerandola profun-
da huella dejadaen mí por el Pabónque conocíhaceya algo más de
cuarentaaños en esa promoción, 1942, que recordabaV. Palacio,en-
cuentro dos motivacionesfundamentales.En primer lugar, Pabánsu-
pusoparatodos el descubrimientode la historia como algo conectado
de manerainmediatacon la realidadviva; la posibilidad de reflexio-
nar científicamentesobreuna circunstancia,nuestracircunstanciade
entonces,apasionante;cosa importante para quien como yo mismo
vine ahacermi examende ingresoen la Universidadprecisamenteel
día 1 de septiembrede 1939, es decir, el mismo día en que dabaco-
mienzo la SegundaGuerraMundial, cuando la historia europeacon-
temporáneaera una disciplina que no estabaen nuestrosmanuales;
algo consideradocomo historia viva. Pero quizá, sobre todo, encuen-
tro la claridad expositiva, el rigor mental en la exposición de un
conjunto de saberes,algo que veníaentoncesa superarintegrándolas
dos prácticas muy arraigadasen la historiografía de aquellosaños:
en la investigación,la erudiciónpor la erudición, el cultivo del dato
escueto;en la docencia,la exposición-río. No sé si estasdos cualida-
des, el descubrimientode la contemporaneidadcomo tema de cono-



Crónica 377

cimiento histórico y la claridad y el rigor mentalen la exposición>son
las másnecesariasal historiador,pero sí sé que han venido a coinci-
dir desdeentoncescon las dos exigenciasmás apremiantesy persis-
tentes que han acompañadomi vocación de profesor de Historia.
Todos cuantoshemos convivido con don Jesús durante los últimos
años de suvida universitariatenemosen la memoria algunaanécdota
o algunaspalabrasrelativas a la gestaciónde su Narváez. Especial
impresiónme hizo en su momentouna de estasreferenciasde Pabón
a su personajeemitida en ocasiónde la lecturade una tesisdoctoral.
Se hablabade lo contradictoriodel hombreRamónM? Narváez, de
los escasosintentos biográficosque había suscitado,y en suma, de
la dificultad de dar razón de ser de su verdaderapersonalidadpor
encima del estereotipoy la leyenda. Y sentó esta afirmación: «El
Narváez que va surgiendovivo del manejo de su archivo y de sus
cartasviene a refrendar la intuición de Galdós, el cual acertó real-
mente a captar la entrañadel personajey a ponerlo en pie.» Esta
expresión,«la puestaen pie» de un personajecomoprincipal logro del
historiador-biógrafo,era muy familiar a don Jesús.Entiendo que no
fue aquélla la única ocasiónen que tal observaciónsaliera de boca
de don Jesús;para qué decir la invitación que este refrendo del pri-
mer conocedorde Narváezsuponíapara unarelecturade los lugares
galdosianos,dondese encuentranreferenciasal gran caudillo del Par-
tido Moderado.Aquellas palabrashan cobrado nueva actualidad al
leerahora las páginasde Narváezy su épocaen que se evoca la pre-
sencia del general Narváez en los Episodios Nacionales. Es exacta-
menteel Episodioque lleva sunombre>Narváez,el quemencionadon
Jesúscuandohace referenciaa la presenciade Narváezen la litera-
tura. Este Episodio Narváez fue redactadoen 1902. Don Jesús se
preocupóde ver el fundamentohistórico en que se basaba;recurrió
naturalmentea la obra de A. Regalado,Benito Pérez Galdós y la no-
vela española (Madrid, 1966) y nos refiere cómo tanto segúnRega-
lado como segúnBerkowitz, investigadorde la biblioteca de don Be-
nito, Galdós pudo disponerde distintas fuentesde época,de distintos
relatos historiográficos,si bien entre ellos no figura ninguna biogra-
fía quemerecieratal nombre.Pero cita don Jesústambién dos fuen-
tes directas: primero, los recuerdos,la experienciadel mismo Gal-
dós joven: cualquierafuese la fecha de su llegadaa Madrid, Galdós
vivió el último gobierno de Narváez,y la polémica en torno al per-
sonaje,vivo o muerto, que reproducemuy vivamenteen los encon-
trados pareceresde las figuras de los Episodios. Segundo,la otra
fuente fue una figura del Episodio que informa al protagonista,a
JoséFajardo,y que informó a Galdóssobrela intimidad de Narváez:
el general don EduardoFernándezSan Román, marquésde San Ro-
mán desde 1878. San Román,precisa don Jesús,era hombre de mu-
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chos y buenoslibros (véasesu legado a la Academiade la Historia),
historiador concienzudo—léansesus Campañasdel General Oraa—,
diputado y senador titulado bajo la Restauración,archivo viviente.
San Romántrató a Galdós y realizó con él la tarea informativa que
cumpleen el episodio cerca del marquésde Beramendi; la semblanza
es sobria,como de Pabón,escuetay certera.Y añadequedon E. F. San
Román era un caballero, de la estirpe de militares humanistasdel
siglo xix, de la estirpe de un F. Fernándezde Córdoba,de un Martí-
nez Campos,de un PascualCervera, y así dejó huella bien clara de
ello precisamenteen sus Campañasdel GeneralOran en determinado
capítulo del que ya dio noticia en una publicación anterior. Se dis-
pone a dar cuentaaquí al lector, San Román, «de aquellaparte de
la política de la guerra que más directamenteafecta y embargael
ánimo, tal es la conductade los unosy de los otros con los vencidos
y prisioneros,materiade señaladísimointerés en esta relación>’. Bas-
tan estascuatro lineas para dar una idea de la semblanzamoral del
hombre,es decir, de un hombreque puestoa relatar unos episodios
de la guerra carlista siente él> excelentemilitar profesional,el más
joven de los brigadieresde su tiempo, nos recordaráGaldós,la nece-
sidad de dejar constanciade que lo que más directamenteafecta y
embargael ánimo es la conductade los unos y de los otros con los
vencidos y prisioneros,es decir, la dimensiónhumanade la guerra.
Por otra parte se encuentraotro dato recogido también por Galdós:
don Ramónle ha hechodiputadopor Loja, su pueblo, <‘que es como
hacerle de la familia». Retengamosesta doble característicade la
fuente informativa de Galdós, de la fuente informativa de Fajardo.
Por una parte, este talantede militar humanista;por otra parte, una
lealtad, la lealtad a Narváez. Galdós honestamenteabre paso a su
testimonio, al testimonio del mismo San Román y así se encuentra
en la obra de Pabón,quesubrayay da lectura, a la vez que comenta.
Cuandouno termina de leer esta estampade Narváezen mangasde
camisa>es así como apareceen el capítulo 13 del Episodio, uno tiene
la impresión de queconocea este hombre, de que le ha encontrado
descritoalguna vez y no precisamenteen las fuenteshistoriográficas
que enumeraPabón. En dc’cio, estamosante el capitán Veneno de
PedroAntonio de Alarcón, héroede la famosanovelita escritaen 1886>
es decir dieciséisaños antes de que Galdós redactarasu Episodio.
La prodigiosamemoria plástica de Galdós> su extraordinariacapaci-
dad para el pastichele han hecho ensamblarla vivaz imagen del ca-
pitán don Jorgede Córdoba,por otro nombre el capitánVeneno,crea-
ción alarconiana,con la imagen de un Narváezno tan fiero como se le
pinta, que le transmite San Román. El vehículo de esta asociación
dc imagen está claro; recuerdenque el capitán Veneno se presenta
luchandocontra las turbas en las calles madrileñasen las jornadas
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revolucionariasde marzo del 48, en «las tormentasdel 48», tan liga-
das a la estamparecibida del generalNarváez.Por lo demás,la cosa
no debesorprendernos;nos constael gustode Galdós por la lectura
de Alarcón, y se ha documentadola dependenciafundamental de
Aita Tettauen, Episodio de 1904, con respectoal Diario de un testigo
de ¿a guerra de A/rica> fuente regular de este Episodio sin perjuicio
de las investigacionesposterioresque sobreeste tema ha llevado a
cabo el profesor Alvar, creo que aún sin publicar. Se puede cotejar
la semblanzadel capitán Veneno de Alarcón con la semblanzade
Narváez en este punto del Episodio. Esta identificación de imagen
entre el generaldon R. M.a Narváez y la creación literaria de Pedro
Antonio de Alarcón se rompe bruscamenteen nuestro ánimo en el
capítulo siguiente,capitulo 14, cuandoel buenode San Román,que-
riendo ponderarante Fajardo el gran corazón de su jefe resumesu
carácteren un párrafo al que da lectura. Se puedemantener la sim-
patía personalhacia el capitán Veneno, el héroe de Alarcón; pueden
hacernosgracia sus súbitasexplosionesde mal genio, y puedenper-
donarsesus intemperanciasen aras de su buen fondo, como se las
perdonó de buen grado la bella y discreta Angustias; pero cuando
un hombrees de los que puedenmandarfusilar, es porque pertenece
a una estirpe especial que no vale juzgar exclusivamentesobre la
basede sus virtudes o calidadesprivadas; con la capacidadde dispo-
ner fulminantementede la vida ajena comienzaotra historia. Es pre-
ciso buscar otro informante menos comprometido por la relación
humana con su personaje;es preciso buscar en otras páginas de
Galdós la referenciano al hombre en mangasde camisaque tira cam-
panillazosa su asistentesino al hombrede Estado.Esto lo podemos
encontrarsi retrocedemosal Galdós de Bodas Reales,un Episodio
escrito dos años antes,en los capítulos4, 5 y 14, dondese encuentra
una referenciano ya al cascarrabias,«en mangasde camisa’>, sino
al político moderado,visto desde la óptica específicade Galdós. El
profesor Jover concluye su intervención felicitando a Espasa-Calpe
por la publicación del libro; agradeciendoa la Biblioteca Nacional
su hospitalidady felicitando también muy cálida y sinceramentea
CarlosSeco Serrano,modelo de historiadory de lealtad,queha hecho
llegar a nuestrasmanos,y en última instanciaal torrentecirculatorio
de la historiografía española, esta obra póstuma de Pabón. Este
libro, libro repleto, en el que don Eduardo Ibarra hubierasaludado
gozoso el último testimonio de la fidelidad de Jesús Pabón al buen
consejoque le diera cincuentaaños atrás.

Habla por último el profesordon Carlos Seco Serrano,que inicia
su intervención advirtiendo que poco puedeañadir a cuanto se ha
dicho ya en esteacto con brillantez y con talento: creeque realmente
sólo le restadar las graciasa los ilustres oradoresque le han prece-
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dido, pero también a todo el conjunto del selectopúblico que honra
el acto con su asistencia,porque estima,como hanseñaladolos pro-
fesores Jover y Palacio Atard, que no tanto se tratabade presentar
un libro como de rendir homenajeferviente a la memoriade su autor,
y cree que todos los presentesestáncompenetradoscon esta idea:
«Los profesoresque han hecho uso de la palabrafueron todos dis-
cípulos de Pabón,como lo fui yo también; y todos nosotros disfruta-
mos del privilegio de ser sus amigos- Se han hecho aquí todas las
alabanzasque merecíael profesor Pabón en cuanto historiador; se
ha subrayadoexactamentelo que significó para varias generaciones
de universitarios,y lo que realmenteaportó a nuestro mundo histo-
riográfico actual.»Por su parte,el profesor Secoinsiste en el aspecto
de «historiadorhumanista,>,esencialen la «manerade hacer» pabo-
mana.«Pabónera un hombre con una capacidadde percepción,de
penetraciónpsicológica en el personajeque si por una parte hacía
posible lo que yo he llamado historia humanista (o historia husita-
nizada), le permitía, por otra, desplegaruna objetividad que alguna
vez me he permitido definir, no como distanciamientodel ¿bjetohis-
tórico, sino más biencomo desdoblamientocordial del propio yo para
captar la esenciade aquél». Además de ser un gran historiador hu-
manista,Pabón se caracterizabapor la gran amplitud de los temas
a los que atendía,como medularesen el desarrollodel mundo con-
temporáneo,a través de los dos grandes ciclos revolucionarios en
queéstese resume.El primero —el ciclo revolucionarioliberal— fue
abordado por Pabón en numerosos trabajos; algunos con carácter
de ensayo,pero de gran profundidad,como su libro Franklin y Eu-
ropa; o ese análisis todavía no superado sobre Las ideas y el siSte-
ma napoleónicos;o sus aportacionesal tema de la Restauraciónen
Francia despuésde la era napoleónica,y sobre la figura de Talley-
rand: estudiosbreves,tratadoscon agudaperspicaciay clarísimainte-
ligencia. El segundociclo —el de la revolución socialista—fue ana-
lizado por Pabón a través del capítulo fundamentaldel comunismo
ruso, acerca del cual dejó obras realmente memorables,como por
ejemplo: Bolchevismo y literatura, Zarismo y bolchevismo o su
excelenteprólogo a la biografía de Lenin escritapor Trotski. Cuando
Pabónse aproximó a la historia contemporáneaespañola>lo hizo tam-
bién centrándoseen temas capitales>no sólo para un período histó-
rico, sino para un momento actual presente,vivo: el tema de las
relacionesentre las dos nacioneshermanas—y no siemprebien ave-
nidas dentro de la península—,Españay Portugal, en su obra La
revolución portuguesa; el estudio del problema catalanista,como fe-
nómeno profundamenteespañol,en su obra maestra: la obra real-
mente culminante para todo un ciclo de la historiografía española,
que es su Cambó. Esta última obra —Narváez—,que desgraciada-
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mente no se convirtió en el libro que él habla proyectado>incidía
asimismoen un problema absolutamenteactual y presente,es decir,
el del contrasteentreautoritarismoy libertad, o entre militarismo y
civilismo. «En un momentodeterminado—refiere el profesor Seco—,
ya muy próximo el desenlacede su vida, Pabónme dijo: “He redac-
tado un testamento,y en ese testamentohe dispuestoque los pape-
les que tenía en marcha,los trabajosque tenía realizadoso bosque-
jados sobre Narváez, le seanentregadosa usted cuandoyo muera;
ustedpodrá disponera su gusto de ellos: continuarlo que yo inicié
o tirar esospapelesal cubo de la basura.”Me produjo unaprofunda
emociónesta última muestrade afecto y especial distinción que Pa-
bón tuvo conmigo, y siemprepensé que era para mí una especiede
misión sagradadar a la publicidad aquellosesbozos;sino que resul-
taba difícil convertirlos en libro. Lo que él habíadejado escrito era,
estrictamente,una Introducción (la Introducción al Espadón) y un
primer capítulo: trabajosambosqueya conocía,porqueme los había
dado él a leer. Pero afortunadamentequedabanotras cosaspublica-
das, artículos, trabajos parciales, un precioso estudio panorámico
sobre lo que Pabón llamó El régimen de los generales,y también
alguna conferenciaque completabamuy bien la idea que hoy pode-
mos hacernosde Narváeztal como él la definiera, sobre todo en su
Introducción. Me pareció que la mejor manera de correspondera
esa confianza de mi maestro,a eseafectoque ahora me demostraba,
era dar aconocersu obra intacta: la obra articuladaquePabónhabía
dejado; y ponerleuna Introducciónque, más o menos,esquematizara
lo quepudo serel gran estudiosobreNarváezque él proyectaba.Que
estelibro sea,o no, todo lo que yo hubieraqueridoque fuera, es cosa
que no dependeya de mí: pero creo que, con todo, lo que ahora se
publica servirá de mucho al historiador que se introduzca en los
entresijos de la Españade mediadosdel siglo xix; y le clarificará lo
que hastaahora ha sido —así lo subrayaPabón—más objeto de la
leyenda,objeto de la creación literaria, que de la construccióndocu-
mentalmente elaborada.»

Para terminar, el profesor Seco señalaque no se trata ahora de
hacer solamentela exégesisdel Pabónhistoriador: que este home-
naje debereferirse tambiény muy especialmenteal hombre que ha-
bía tras el historiador.Y fija esa imagen humanacon las siguientes
palabras:

«Hay que ir más allá porque Pabónfue un hombrequenos marcó
con su ejemplaridadexcepcional: una ejemplaridadde amigo y de
maestro.En la épocade degradación,de relativización o de margí-
nación de valores tradicionales que hoy nos toca vivir, Pabón, por
sí mismo, dabasentidoexactoa palabras,a expresionesque hanper-
dido su resonanciao su significado ante muchas concienciasdeso-
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rientadas: sentido ético de la vida, rectitud, lealtad, caballerosidad,
sacrificio, amistad.Porquea Pabón le definía exactamentealgo que
ahora es muy difícil de encontrar: la autenticidad.El mismo lo puso
de relieve, sin el menor empeñode autoalabanza—cosa que nunca
se dio en él— en dos textosquecreooportunotraer ahoraa colación.
Uno está precisamenteen el prólogo magnífico a la biografíade Le-
nin escritapor Irotski, y que fue lo último quepublicó en vida; dice
así: La objetividadcon quehe procurado escribir no respondea esa
carrera hacia la izquierda que se da con frecuencia y abundanciaen-
tre nosotros.Ya sé: si los desplazamientosmás o menos ocultos sur-
giesena la superficie, el trotskismo quedaría en el centro porque la
izquierda quedaría constituida por lo que Tardieu llamaba “el in-
mensopartido de los renegados”. Pero el autor del prólogo no nece-
sita correr y renegar, porque carece de fortuna a justificar y no ha
ejercido poder alguno cuya demasía haya de serle perdonada. Y en
otro lugar, en su espléndida‘<confesión» al lector del segundotomo
de Cambó, pudo subrayar con la cabezamuy alta: Me vi una y otra
vez, como todoÉ los hombresde mí tiempo, en la onda de la exalta-
ción carpetovetónica,pero nadie me vio arrebatado por ella, en el
esfuerzopor ampliarla o por aprovecharla. No necesitocompensaría
con una exaltación de signo contrario, ni hacer penitenciade las con-
vicciones para librarme de culpas. La moderación era, pues, en él,
lo contrario a la exaltación,al extremismo,que ya de por sí implican
una reducción,una parcialización de la realidad: la moderacióny el
equilibrio estabanen la base de esa autenticidad a que me he refe-
rido. Una autenticidadque en el caso de Pabón fundían en uno al
hombre y al historiador: Vuelvo sobre todos mis libros —escribió
en otro lugar—, y aquí y alía desearía rectificar un concepto err4
neo, retirar un juicio desacertado,ampliar las insuficiencias, mejo-
rarlo todo o hacerlo menosmalo; pero, dedicadosal estudio de una
historia reciente,y producidosen situacionesprivadasy públicasbien
distintas, no hallo en ellos lo que me sonrojaría: el sacrificio del pa-
sado al presente,la subordinación de lo narrada al momentode la
narracton. Así era Pabón; así le vimos y así aprendimosa admirarle
cuantosdisfrutamosel privilegio preciosode su magisterio y de su
amistad.Era preciso,eralógico que en un país,en unasociedadcomo
la nuestra,tan proclive a la envidia, tan inclinada amarcar el mérito
indiscutible del que nos hace sombracon el menosprecioo al menos
con el silencio rencoroso,Pabón cosechasemás ingratitudesy olvi-
dos que retribucionesequiparablesa su valía y a su generosidad.En
aquellas empresasintelectualesy políticas —sobre todo políticas—
en que mayor abnegacióny mayor entusiasmopuso, no halló otro
premio que la mezquindady la frustración. Porquetodos los que esta-
mos en este acto somosconscientesde ello, creímos necesariotribu-
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tarle el presentehomenaje.A todos los que han contribuidoa él con
su presenciafervorosa, gracias,muchasgracias.»

* * *

El libro Narváezy su épocadel profesorJesúsPabóny Suárezde
Urbina, publicadopor la Editorial EspasaCalpeen su ColecciónAus-
tral (núm. 1.637, Madrid> 1984, 330 págs.>,se inicia con una sugestiva
Introducción del profesor Carlos Seco Serrano (que ocupa las cua-
renta y ocho primeras páginas)escrita tanto con un gran contenido
de afecto personal hacia su maestrocomo con un profundo conoci-
miento del mismo, de sus obras y de sus trabajos e investigaciones
históricas,y a través de la cual exponeatinadosrasgosde como era
el Pabónhombre,historiadory político, así como el procesode ela-
boraciónde este libro en concreto,en las dos partesde que se com-
pone la misma: «Homenajea un gran historiador desaparecido»y
«El libro que pudo ser’>.

La obra del profesorPabónconstade cinco capítulos.El primero,
con el título de «Aproximación al Espadón”, recogesu contenido en
tres apartados:la leyenda,la literatura y la Historia. El capítulo II
—el másextensoy queconstituyeel núcleocentralde la obra— trata
sobre«El joven Narváez>’ destacandola cuestiónde la primeracrisis:
guerras, reacciones,revoluciones,hastaabarcarla fase del Trienio.
El capitulo III se titula «Narváezen la política de su tiempo’> y trata
en sucesivospuntos sobre el régimen de los Generales,Narváez con-
tra los pronunciamientosy las relacionescon Portugaly con Francia
tras el 48. El capítulo IV, titulado «Dos mujeresen la vida de Nar-
váez», estudia los temas de la monja de las llagas y la hija de Nar-
váez. El muy breve capítulo y está dedicado a «Los papeles de
Narváezfuera de España»,sobreuna publicación de don Sergio Fer-
nández Larrain. Por último, un capítulo VI, a modo de Apéndice,
contienede maneraresumidalas cuestiones:«Ultima enfermedady
muerte de Narváez>Abril de 1868”, y «Nota de lo que se ha hecho
en las administracionesque ha presididoel Duque de Valencia».





Nota sobreel Aula dedicadaa las relaciones
históricasentreCanariasy el noroestede Africa

FranciscoQUINTANA NAVARRO

Departamentode Historia Contemporánea.
U. N. E. D. Madrid

Durante cuatro días —entre el 2 y el 5 del pasadomes de octu-
bre— historiadoresy estudiososde España,Gran Bretaña, Guinea,
Marruecosy Zaire se reunieronen Las Palmasde Gran Canariapara
abordar monográficamenteel estudio de las RelacionesHistóricas
entre Canarias y el Noroeste de A/rica (siglos XV-XIX).

El encuentrose desarrollóen el marcodel VI Coloquio de Historia
Canario-Americana, organizada por la Casa de Colón, como viene
siendohabitual desde1974 y con una periodicidadbianual, bajo los
auspiciosdel Cabildo Insular de Gran Canaria.

ORtOEN Y PLANTEAMIENTO flEL AULA

La idea de un Aula dedicadaa Canarias-Africahabíasido recogida
por la Mesa de Secretariosdel anterior Coloquio de Historia Canario-
Americana, celebradoen octubrede 1982, a iniciativa del doctor Víc-
tor Morales Lezcano, profesor de Historia Contemporáneaen la
U. SI. E.D, quien se encargóde la coordinacióngeneral del proyecto
tras haber sido asumido por la Consejería de Cultura del Cabildo
grancanario.

En sus orígenesse ha planteadocomo ‘<un ensayotentativo ‘y pri-
merizo de iniciar una aproximaciónrigurosa al componenteafricano
de la identidad insular canaria», tal y como señAlaba la primera
Circular difundida por los organizadoresal anunciarsu celebración.

Estaha sido la primera vez que un coloquio de Historia, con sede
en Canarias,dedicaun aula específicaa analizary debatir las cons-
tantes —aunquetodavía poco conocidas—relacionesentre Canarias
y su hinterland inmediato,Africa; y ello a pesarde que desde hace
ya algún tiempo se viene proclamandola idoneidaddel Archipiélago

cw,~dernosde Historia Modernay contemporánea,VI-1985. Edit. ¡miv. complutense.
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como plataforma de intercambioscientíficos y culturalescon el ve-
ono continente.

Debido tanto a su carácternovedoso,como al interés quehan co-
brado los temas africanosen la sociedadisleña, el aula africanaaca-
paró, en gran medida, la atencióngeneraldel Coloquio. Sus sesiones
de trabajo fueron seguidasde cerca por un numerosopúblico —en
su mayor parteuniversitario—,y sus debatesalcanzaronamplio eco
en la prensalocal,

En sus orígenesse ha planteadocomo «un ensayotentativoy pri-
merizo de iniciar una aproximaciónrigurosa al componenteafricano
de la identidadinsular canaria»,tal y como señalabala primeracircu-
lar difundida por los organizadoresal anunciar su celebración.

APORTACIONES cIENTÍFICAS

Las ponenciasy comunicacionesque se presentarony debatieron
en el Aula —diecinueveen total— se estructuraronen torno a cua-
tro bloques temáticos, correspondientesa las distintas sesionesde
trabajo. Merecela penaquehagamosun breve resumende las apor-
tacionescientíficas que se produjeron.

1. Dimensión africana de Canarias. Fuentes documentales

A modo de «aperitivo» inicial, abrió el turno de intervenciones
Pedro FernaudCasais,director de La Gaceta de Canarias, con pnas
reflexionessobre «La dimensión africana de Canarias».A su juicio>
el discursocanario relativo a Africa habíaosciladoentre el rechazo
absolutode unos, quienessólo vejan en el vecino continente«un pe-
ligro y una oscuridadhostiles»,y la aceptaciónde la africanidadex-
clusiva de otros, para quienes«la historia españolade Canariasno
es más que la interrupciónviolenta del discurso africano que le es
propio». Tras reivindicar en el tratamiento del tema la diferencia-
ción entre el «ser»de las islas (su españolidad)y el «estar»(la pe-
renne gravitación africana), abogó por unas futuras relacionesca-
nario-africanasbasadasen la cooperacióny no en la confrontación.

Por su parte, el profesor de Derecho InternacionalPúblico en la
UNEO, doctor PuenteEgido, abordó el tema de «Canariasen el con-
tinente africano: reflexionessobre el pasado, enseñanzassobre el
futuro». El ponenteanalizó, desde una perspectivajurídico-interna-
cional, la importancia geoestratégicadel Archipiélago a lo largo de
la historia en virtud de su situación en medio de espaciosinterna-
cionalesabiertos.Se remontóa la rivalidad castellano-portuguesaen
el noroestede Africa durantelos siglos xiv y xv, destacandoel ori-
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gen medieval de las categoríasjurídicas en las que se basó la con-
quista de las islas por Castilla, concluyendo,finalmente, que una lec-
tura positiva del Derecho Internacional llevaría a considerarel le-
gítimo derechoqueCanariastiene a participaren todasaquellascues-
tiones de política internacionalque le afectan directamente.

En el apartadodedicadoa fuentes documentares,el doctor Ma-
riano Arribas Palau, del ConsejoSuperior de investigacionesCientí-
ficas, presentóla ponencia «Documentaciónsobre Canariasen el Ar-
chivo Histórico Nacional», en la que dio a conocer los expedientes
canarios depositadosen la Secciónde Estado de dicho Archivo. En
concreto,se refieren a los alborotos ocurridosen La Orotava en 1693,
a negociacionesde crear un establecimientode pesqueríasen la cos-
ta occidentalde Africa duranteel reinadode Carlos III, al abasteci-
miento de granos marroquíesal archipiélagoa finales del siglo xviii
y a diversosrescatesde canariossometidosa cautiverio en Marrue-
cos.

En este mismo bloque temáticose situó la intervenciónde Vicen-
te García Franco, de la UNED, con la ponencia sobre «Fondos do-
cumentalesen archivos de Madrid para el estudio de las relaciones
afrocanariasen el siglo xix». Tras reseñarlas limitaciones cronoló-
gicas y temáticasde la documentación,el ponenteplanteó,a título
tentativo, futuras líneas de investigaciónsobre el tema a partir del
análisisde los fondosmadrileños,y en particular de los depositadosen
el Archivo Histórico Nacional,Archivo del Ministerio de Asuntos Ex-
teriores,Archivo Biblioteca del Museo Naval, Archivo Generalde la
Administración, Archivo de la SociedadEconómica Matritense, Ser-
vicio Geográficodel Ejército y Archivo del Consejo de Estado.

II. Canarias y el noroestede Africa en la Edad Moderna

Correspondióal doctor Julio Cola Alberich, del Centro de, Estu-
dios Constitucionales de Madrid, abrir las intervencionessobre la
EdadModernacon la ponencia«Política africana de los ReyesCató-
licos y su relación con las islas Canarias”.Despuésde hacerreíeren-
cia a lo descuidadoque se tiene el africanismoespañolen las inves-
tigacioneshistóricas,el autor reivindicó un «nuevo enfoque” en el
análisis de la política africana de los Reyes Católicos. Según su in-
terpretación,el impulso de la cuestión africana estuvo motivado «por
el temor de que se repitieseuna nueva invasión de la Penínsulapor
fuerzasislámicasturco-berberiscas,que podrían contarcon la ayuda
en suelo hispano de importantescontingentesmoriscos que se ha-
llaban en latente rebeldía».Dicha política pretendía«crear un foco
de fijación de contingentesen la extrema retaguardiamagrebí”, y,
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como instrumentode esa política, Canariasse convirtió en «vehículo
decisivo” de la acciónespañolaen Africa.

MaiwangaMumbwani Pumbulu,estudiosode las RelacionesInter-
nacionalesy agregadode prensaen la Embajadadel Zaire en España,
contribuyó con el tema «El Zaire en el cuadro del movimiento ge-
neral de los descubrimientosde las costasafricanas del siglo xv».
Tras aludir a la necesidadde reconstruirla historiaafricana partien-
do de las realidadesinherentesa cada pueblo, el ponentecentró su
análisis en relacionarla historia del Zaire, así como al hecho de la
conquista de Canarias,con la expansiónde los europeosen Africa,
calificando los tratadosde Alcagovas y Tordesillascomo «preceden-
tes remotos»de la Conferenciade Berlín. Por último, invitó a los con-
gresistasa participar en los encuentroscientíficos que con motivo
del centenariode la Conferenciade Berlín se desarrollaronen distin-
tas ciudadesafricanasduranteel año de 1985.

Luis Alberto Anaya Hernández,profesor de la Escuela4 Magis-
teno de Las Palmas,intervino a continuacióncon una ponenciaso-
bre «La invasión de 1618 a Lanzarotey sus repercusionessocioeconó-
micas”. Sirviéndosede los protocolos notariales, la documentación
inquisitorial y los acuerdosdel Cabildo eclesiástico,el ponentere-
construyó la historia de la invasión turco-argelina que sufrió la isla
de Lanzaroteen 1618, corrigiendo las noticias que hastael momento
se tenían de los sucesossegún las contradictoriasversionesde lo-
rriani y Viera y Clavijo. A los más de 800 lanzaroteñosque quedaron
sujetos a cautiverio se añadieron grandes destruccionesmateria-
les, pérdidas de cosechas,epidemias y la sensación de inseguri-
dad —o «psicosis de invasión’>— de los habitantesde una isla que
entre 1450 y 1618 habíasido invadiday saqueadaen nueveocasiones.

Por último, la doctoraTelenaSánchezOrtega,profesorade Histo-
ria Modernaen la UNED, presentóel tema «La hechiceríaen Canarias,
siglos xvi y xvii: ¿influenciaafricanao peninsular?»Se refirió a la
importancia de las fuentes inquisitoriales para el estudio de la he-
chicería, un mundo que se encuentraa caballo «entre lo sugestivo
y las influencias cristianas»,y que remite, en último término, a «la
psicología más íntima en la vida de los pueblos>’. Conjuros, evoca-
ciones, rezos y visitas de la más variada simbologíafueron los ritos
más frecuentes del repertorio hechicero, practicado en su inmensa
mayoría por mujeres,a las que la ponentedefinió como «auténticas
expertasen el arte de ligar y desligarvoluntadesamorosas”,finali-
dadparala que fueron requeridasen la mayor partede los casospor
una amplia clientela. En Canarias—concluyó— se practicaron exac-
tamentelos mismosritos que en la Península,aunquecon evocaciones
del santoralque se desconocenpara otras regiones.
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III. Canarias y el africanismo español en la expansión
colonial

Abrió esta sesiónel doctor Víctor Morales Lezcanocon la ponen-
cia «La misión de Madero y Sandoval a Argelia (1844-1845).Datos
para el conocimientodel africanismoespañol’>. El proyecto francés
de conectarsus territorios del río Senegalcon el Mediterráneoa tra-
vés de Argelia sirvió al ponentepara, por un lado, recuperarlas lí-
neas directrices de la ocupación de Argelia y de sus focos de resis-
tencia y, por el otro, analizar la respuestaespañolaal proyecto fran-
cés, concretadaen la expedición de Madero y Sandoval.El intento
españolen la zona consistió «en intercalar derechosy credenciales
e1~ ~tívas” en el litoral mediterráneoy en la fachadaatlántica, y ello
con «una doble finalidad: cortocircuitar el proyecto francésy conso-
lidar las aspiracionesespañolas».En este sentido, Canariasha sido
—señalóel ponente—«un punto de apoyo, un título jurídico, un ar-
gumento realista y una necesidadperentoriadel africanismo espa-
ñol y su trayectoriabifronte (mediterráneay atlántica, rifeña y saha-
riana) en el noroestede Africa».

Adnan Mechbal, de la Universidad Mohamedy, de Nabat, expu-
so el tema «Aspectos de la filosofía colonial de Españaen Marrue-
cos. Siglo xix». Las negociacionesdiplomáticasy los tratadossuscri-
tos entre Españay Marruecos sirvieron como telón de fondo para
abordarun análisis de la filosofía colonial inspiradapor Españaen
Marruecosduranteel siglo xix. Segúnel ponente, la intervenciónen
los asuntosmarroquíesy la arbitrariedaden la interpretaciónde los
convenios fueron prácticas habituales de la política colonial espa-
ñola, quien «se aprovechódel estado de debilidad interna en que
se debatíaMarruecos para lograr, sin apenasesfuerzo material, la
satisfacciónde sus demandasterritoriales en la fachadamediterrá-
ne del imperio xerifiano”, y en particular en el campo de Ceuta,don-
de los interesesespañolesse vieron favorecidospor la intervención
militar francesa.La herencia colonial que resultó de todo ello fue
una merma de las fronteras nacionalesde Marruecos.

A continuación, Francisco Quintana Navarro, de la UNED, pre-
sentóla ponencia«SantaCruz de Mar Pequeñay las tentativas “afri-
canistas” de la burguesíagrancanaria,1860-1898».Diversas socieda-
des de Las Palmasvinculadasa los podereslocales plantearonal Go-
bierno unaserie de peticionesocasionalesen el sentidode que Espa-
ña establecierafactoríascomercialesy pesquerase impulsarael co-
mercio de las islas con la costa africana. La recuperaciónde estas
fracasadastentativas canariaspone al descubierto,de una parte, la
precariedaddel «africanismo»isleño, y, de la otra, las propias con-
tradiccionesinternasde una burguesíalocal que se apuntó a todas
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las solucionesexterioresposibles—dar facilidades a las compañías
extranjeras, reclamar las potencialidadescoloniales españolasen el
área— con el objetivo de alcanzarsu engrandecimientoy consolida-
ción social.

Por último, OswaldoBrito González,profesor de Historia de Ca-
narias en la Universidad d~ La Laguna, se refirió a «Las relaciones
Canarias-Africaen la prensacanariadel siglo xix». El ponenteana-
lizó la visión que desdela prensade Canariasse tenía de las relacio-
nes con Africa a partir de una selecciónde artículos y comentarios
periodísticosaparecidosduranteel siglo xix. Distinguió, hasta 1852,
una etapa ligada a la búsquedade la libertad comercial y centrada
en el interés canario de evitar la competenciade los puertosafrica-
nos. Y señaló que durantela segundamitad del xix las relacionesca-
nario-africanasestuvieroncondicionadas,entre otros factores,por la
orientación europeade la economíacanaria, por los arquetiposeu-
rocentristasrespectoal conocimientode los pueblosafricanos y por
la ambigtiedadentreel «hechodiferencialcanario»,por un lado, y la
«visión ultramarina» que, contradictoriamente,la Administración es-
pañola tenía de Canarias.

IV. Canarias, punto de apoyo para el africanismo europeo

El doctor Walter E. Minchinton, profesor de Historia en la Uni-
versidadde Exeter, expusoel tema de «Las islas Canariascomo puer-
tos de escala>’, dondeanalizó el papel desempeñadopor los puertos
de La Luz y Santa Cruz de Tenerife durante la fase de expansión
del capitalismo europeoa escala mundial. Tipificó el concepto de
«port of calí” como modalidadespecíficade puerto marítimo desti-
nado a avituallamiento de víveresy agua, reparacionesy repuestos,
abastecimientode carbonesy petróleos,escalade crucerosde pasaje,
servicios de correo, pedidose informes de mercadoy escalasde tipo
político. Los puertoscanariosse beneficiaronde un conjunto de fac-
tores, entrelos cualesdestacóla situación geográfica,las condiciones
naturales,los cambiosen las relacionescomercialesy los progresos
en las comunicacionesmarítimas.La función desempeñadapor los
puertos de escalacanarios—concluyó— «tuvo un impacto radical en
la economíade las islas», sobre todo en afluencia de capitales,nue-
vas tecnologíasy creación de empleo.

Por su parte, el profesorde Historia Económicaen la Universidad
de Liverpool doctor Peter N. Davies presentóla ponencia «La con-
tribución británicaal desarrolloeconómicode las islas Canarias,con
especial referenciaal siglo xix». Interpretó las históricas relaciones
comercialesentre Calarias y Gran Bretaña como resultado del «ca-
rácter complementario»de ambas economías,lo que ha asegurado
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que sus intercambiosse desarrollaranen términosde «beneficiomu-
tuo». Tras referirse al comercio de los vinos duranteel siglo xviii
y al breveperiodo de prosperidadalcanzadopor la cochinilla a me-
diadosdel siglo xix, centrásu análisis en las inversionesrealizadas
por Alfred L. Sones y el grupo Elder Dempsteren torno a los dos
puertos mayores de Canariasen los años finales del siglo xix, in-
versionesque resultaron«decisivasen la creación de los cimientos
de los dos pilares principales de la economíaisleña contemporánea:
la exportaciónde frutos y el turismo».

Víctor Morales Lezcano intervino a continuación con el tema
«Puertos españolesen Africa: una hipótesis de trabajo’>. Aludió a
Ceutay Melilla, de un lado, y a Canarias,del otro, como puntos de
apoyo territoriales del africanismoespañolcuandollegó la hora de
la expansióneuropeaen Africa. Según el ponente, «los puertos es-
pañolesen territorio africano fueron una baza decisiva para la con-
solidación de las comunicacionesentre Península,Canariasy Plazas
de Soberanía»,favoreciendo,además,las relacionescomercialescon
otras áreasinternacionalesy asegurandoel crecimiento de las res-
pectivasburguesíaslocalesen torno a los puertos.Todo ello termina-
ría por «alterar la fisonomía urbana de las ciudadesafectadasy el
número y la composición social de su población».

JesúsMartínez Milán, de la UNEO, presentó una comunicación
sobre«El puerto de SantaCruz de Tenerife y el colonialismoeuropeo
en Africa: una hipótesis de partida». Su autor se refirió al trabajo
como primera aproximación al estudio de las inversiones extranje-
ras en Santa Cruz de Tenerife, cuyo puerto jugó un papel de impor-
tancia como punto de escalade las líneas de vaporescon destino
al Africa occidental. Planteó,como hipótesis de partida, la consoli-
dación de la burguesíacomercial tinerfeña despuésde que fuera ca-
tapultada al mundo del comercio exterior por la acción de las com-
pañías extranjeras, británicas fundamentalmente,establecidasen el
puerto de Santa Cruz de Tenerife, de las que aportó una relación
detallada de sus principales consignaciones.

Por su parte, los doctoresJosé U. Martínez Carrerasy María Te-
resa Menchén Barrios, ambos profesoresde Historia Contemporánea
en la Universidad Complutensede Madrid, abordaron el tema «In-
tentosde expansióncolonial de Alemania por los territorios españoles
de Africa occidental (1890-1914): el caso de Canarias».Partiendo de
la nueva ideologíay práctica internacionalesque acompañóal fenó-
meno de la redistribución colonial a finales del siglo xix, se refirie-
ron a «los intentos alemanesde suplantar a Españacomo potencia
colonial en Africa, intentos que se pusieron de manifiesto en Fernan-
do Poo, Annobón, Río Muni y Canarias”. En el Archipiélago cana-
rio en concreto,esosintentostomaronla forma de una serie de pro-
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yectos y actividadesde caráctercientífico y económico,sobrelos cua-
les el embajadorespañolen Berlín> Polo de Bernabé>emitió diversos
informes alertandoal Ministerio de Estado sobre las realesintencio-
nes de Alemania en los territorios africanos de soberaníaespañola.

Teresa Pereira Rodríguez, de la UNED, presentó la ponencia
«Apuntespara un esquemade las relacionesmarítimo-comercialesen-
tre Canariasy los territorios del golfo de Guinea, 1858-1900’>. Basán-
doseen el análisis de la documentaciónque sobre Guinease encuen-
tra depositadaen el Archivo Generalde la Administración, se refirió
a la «función vital que Canariashabía desempeñadocomo punto de
apoyo de la Adminisa-ación españolaen aquellos territorios, sobre
todo en los procesosde tramitación administrativay jurídica»; tipi-
ficó y cuantificó los diferentesservicios coloniales prestadosdesde
Canarias,haciendoalusión a las fricciones que se produjeronentre
los comerciantesparticularesy la Administración por retrasosen el
abonode los haberes;y, por último, señalóla existenciade unacierta
preocupacióncanariapor los territorios del golfo de Guineaen cone-
xión con los círculos africanistaspeninsulares.

Por último, Donato NdongoBydiogo, director de Actividades Cul-
turales del Colegio Mayor NuestraSeñora de Africa, de Madrid, ex-
puso el temade «Canariasen la colonización de GuineaEcuatorial».
Se refirió a las diversasexpedicionesque desde la metrópoli se en-
viaron a los territorios del golfo de Guineaduranteel siglo xix, se-
ñalandoque el fracasode la primera expedición (1779) estuvo en la
base del creciente«desencantooficial’> sobre la utilidad de la pre-
sencia hispanaen Guinea. En el proceso de colonización guineano,
Canariasno se limitó a serun punto de apoyo paralas expediciones
enviadas desde la Península(con la única excepción de la expedi-
ción de 1843), sino que, además,«tuvo una participación destacada
en los hechosque acaecíanen ambasorillas del océano»,precisamen-
te porque «toda idea colonizadorase habíabasadoen la confluencia
entre comercio y geografía».

Los debatesde las ponenciasoscilaron entre aquellos que dieron
lugar a amplias- discusiones,con posicionamientosbien diferenciados
entrelos intervinientes,y no exentos,en ocasiones,del correspondien-
te grado de polémica histórica, y aquellosotros dominadospor las
matizacionesy sugerenciasque en cualquier caso supusieronun en-
riquecimientomutuo y una puestaal día en cuanto a fuentes,méto-
dos, conocimientosy líneas de investigaciónsobre los diferenteste-
mas tratados.

Cabríareseñar,finalmente,que junto a las sesionesde trabajoma-



Crónica 393

tinales se desarrollaron algunas actividades complementariasque
añadieronnuevos alicientes al encuentro.Así> por ejemplo, una visi-
ta a los fondos documentales,bibliográficos y arqueológicosde El
Museo Canario, otra a las instalacionesdel Puertode La Luz y poste-
rior mesaredondasobrela «Historiaportuariade Las Palmas»en las
oficinas de la antiguaconsignatariaEUler Dempster, así como una
excursión al interior de Gran Canaria.

CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS DE FUTURO

El Aula africana de Las Palmasha supuestoun primer esfuerzo
de abordar, desdela parceladel conocimientohistórico, las relacio-
nes entre Canariasy Africa. Ha demostrado,sobre todo, el interés
real que existe en los círculos universitarioscanariospor el conoci-
miento del vecino continentey por el estudiocientífico de ese «com-
ponenteafricano» de la identidad insular. En esa perspectiva,aún
queda mucho camino por recorrer en un futuro inmediato, siendo
evidente las nuevasperspectivasque puedenabrirse para investiga-
dores, profesoresy universitariosinteresadosen temasafricanos.

Las conclusionesgeneralesdel encuentroy las propuestasa consi-
derar en futuras ediciones quedaronrecogidasen un documentofi-
nal elaboradopor la Mesa de Secretariosy leído por la Secretaria
Generaldel Coloquio, Elena Acosta Sánchez,en la sesión de clausu-
ra. Con respectoal Aula africana,el documentoseñalabalo siguiente:

« .. A la luz del intento desplegadopor el Aula titulada Canarias-Noroeste
de Africa y sus relacionescon la Historia hastael siglo xix, solicitamos de las
autoridadescompetentesal establecimientode centrosde estudiosy de coope-
ración científica y técnica entre Españay el noroestede Africa, con sede
en Canarias.

Que basta que llegue el momento de la fundación de ese centro, el Aula
citada reciba el apoyo necesariopara que vuelva a organizarsesu segunda
edición.

A estos efectos convieneentrar en contacto con organismostales como la
Comisión Permanentedel 1 CongresoHispano-Africano de Cultura, con sede
en Bata (Guinea Ecuatorial); Asociación Españolade Africanistas,de Madrid;
Instituto cte Africa Negra, de Senegal; la Universidad de Lumumbashí,de
Zaire, y las universidadesespañolasy magrebiesde mayor tradición en el
campo de los estudios africanos y orientales.

Que, en cualquiercaso,el Aula Canarias-Noroestede Africa quedaabiertaco-
mo una ventanasobre el continentevecino al Archipiélago para potenciarel
diálogo entre civilizaciones y sociedadesdiferentes,pero llamadosa compartir
un futuro inmediato.

A título tentativo se adelantanlos siguientestemasde estudiosde esa Aula
Canarias-Africa:

a) Canarias en el engranajeafricanistadel Estadoespañoldurante la pri-
inera mitad del siglo xx.
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b) La descolonizacióndel Africa españolay sus consecuenciasen Cana-
rias entre 1956 y 1975.

c) Canariasy el noroestede Africa ante la nueva orientación internacional
de España, 1975-85.»

Interesantesconclusionesque apuntanal interés en profundizar
en los intercambioscientíficos y culturalesentre Canariasy Africa,
e incluso señalanla necesidadde institucionalizardichos intercam-
bios a través de un especificocentro de estudios africanoscon sede
en Canarias,una idea que no es nueva> pero que no debe quedar
archivadapor más tiempo en la carpetade los asuntospendientes.
Esta iniciativa necesitará,sin duda, ademásde impulsos como el
Aula africana recién celebradao de la nueva edición que se ha pro-
puesto,medidasconcretasparallevarse a cabo,no sólo por partede
las institucioneslocaleso regionales,sino tambiénpor parte del pro-
Pío Estado,sobre todo si se pretendeque Canarias desempeñeefi-
cazmenteesa función de plataformacultural hispano-africanaque le
correspondepor su situación geográficae historia.



11 Coloquiohispano-británicode Historia
(Madrid, 6-8 denoviembrede 1984)

Juan Carlos PEREIRA CASTAÑARES

Departamento de Historia Contemporánea
Universidad Complutense.Madrid

En el ámbito de las relacionesinternacionalesse estáproduciendo
un fenómenointeresanteque conviene destacardesde estasy otras
páginas:la corriente historiográficadedicadaal estudiode la historia
de las relacionesinternacionalesen la edadcontemporáneano sólo
se estáincrementandocuantitativay cualitativamente,sino que ade-
máscomienzaa seraceptadapor los políticos y sociólogosde la vida
internacional, verdaderosmonopolizadoresde estos estudios,desde
el momento en que han sabido apreciar y valorar el cambio que
«desdedentro» han realizado los historiadores,relegandola ya casi
olvidada y positivista «historia diplomática» y haciendo suyos los
fundamentosen que se sustentanla teoría de las relacionesinterna-
cionalesdesdeel fin de la segundaguerramundial.La labor de Pierre
Renouvin y J. B. Duroselle en este sentido no puede nunca dejarse
de resaltar, especialmentepor el hecho de que han sabido integrar
la historia de las relacionesinternacionalesdentro de esemarco cien-
tífico de estudio que conocemoscon el nombre de «historia total»,
al mismo tiempo que han ido aplicando prácticamente,desde una
pe¡spectivahistórica, gran parte de las formulacionesteóricas que
desde otros camposcientíficos se han realizadopara estudiara ese
sector de la realidad social que se ocupa de las relacionesentre in-
dividuos y colectividadeshumanasque trasciendenlás limites de un
Estado.

Partiendode este contexto,no es menoscierto que en Españase
está produciendoeste fenómenode una maneraque podíamoscali-
ficar de «sorprendentey optimista». La publicación cadavez de un
mayor númerode trabajossobre esta temáticay la realizaciónde
coloquioso congresosde historiadores,como e] queahoranos ocupa.

cuadernosde Historia Moderna y Contemporánea,VI-1985. Mit. Univ. complutense.
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son muestrasevidentesde este «renacerdel saber internacionalista»
en la historiografíaespañola.

El II Coloquio Hispano-británicode Historia (II Anglo-Spanish
Conferenceof History) ha sido organizadopor el Comité Español de
Ciencias Históricas y el British National Commitee of Historical
Sciences,y se ha desarrolladoen Madrid durantetres días. Este co-
loquio habíasido precedidopor el realizadoen Londres en 1982, que
puso en contacto por vez primera, y de una maneraoficial, en el
seno del Comité de Ciencias Históricas> a historiadoresbritánicos
y españoles.

El coloquio realizadoen Madrid se ocupó desdeesta doble pers-
pectiva nacional de un tema concreto: «Metrópolis e imperios ultra-
rinos». Fueron siete los bloquestemáticosy cronológicosen que se
estructuróel coloquio, dentro de los cuales fueron exponiéndoseen
forma de ponenciasy comunicacioneslos respectivostrabajos de los
participantes:

1. Imperios americanos, siglos XVI-XVIlI

Dentro de este bloque,eí doctor 3. Pérez de Tudelaabordéen su
ponenciael tema «El mundo indígenay la ¿tica colonizadora»,rea-
lizando una serie de planteamientossobre las relacionesentre colo-
nizadores y colonizadosen el ámbito americano.Dos comunicacio-
nes se integraron tambiénen estebloque: por un lado, la de la doc-
tora 5. L. Hilton, con el título «Presenciaespañolay presenciain-
glesaen Florida (siglos xví-xvrn)’>, en la que destacócómo en la his-
toria de Florida el factor condicionanteprincipal fue el de la riva-
lidad internacionaly de qué manera la presencia españolaestuvo
orientadahacia la aculturaciónindígena,mientrasque la inglesa se
orientó hacia la colonización física por población blanca; por otro
lado, el doctor Agustín Guimerá habló sobre el tema «La participa-
ción españolaen el comercio colonial británico: las islas Canarias
en el siglo xviii”, en la que expusoun amplio panoramade la par-
ticipación españolaen el comercio colonial británico, dentro de las
limitadas fuentes que existen, llevado a cabo desde la excepcional
posición geoestratégicay productorade las Canarias.

II. La Gran Bretaña ultramarina del siglo XVIII,
¿imperio o hegemoníaen la economía-mundo?

Este bloque estuvo ocupado exclusivamentepor la ponencia del
doctor 1’. 1 Marshall, cuyo tema respondíaal enunciadode este se-
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gundo apartado.Su trabajo consistió en un planteamientogeneral
acercadel estadode la cuestiónhistoriográficasobreel papel jugadq
por Gran Bretaña en la economíamundial del siglo xviii. En ella
destacódos ideas: la fragilidad estructuralque padecíael imperio
británico y su limitada influencia en ciertas partes del globo y la
dudosahabilidad de Gran Bretañapara construir su «informal em-
pire», si atendemosa los presupuestosde los que se parte en el
concepto«economía-mundo».

III. Las reformas borbónicas y la respuestade América
hispánica (1756-1810).

Como en el anterior bloque, la ponenciadel doctor 3. Lynch fue
la única que se incluyó en esteapartado.En su trabajo se resumieron
un conjunto de argumentosque trataban de demostrarla tesis si-
guiente: durante la segundamitad del siglo xviii, la monarquíaes-
pañola intentó modernizar la economía,la sociedady las institucio-
nes españolas,incluida América; pero los resultadosfueron bien dis-
tintos a los propósitosy, en el caso de las coloniasamericanas,estas
medidaspolíticas aumentaronlos agravios infligidos a la sociedad,
agudizaronlas divisiones ya existentesy prepararonel caminohacia
la emancipación.

IV, Metrópolis y colonias en el siglo XIX: el caso español

Este fue el bloque en el que mayor número de comuicacionesse
presentaron>aunque todas ellas fueron coordinadas y presentadas
por el doctor3. María Sover Zamora>quien> a suvez, realizóunaapre-
tada síntesisde un tema fundamentalen la historiografíaespañola:
«Ultramar en la vida españolade la segundamitad del siglo XIX».

Sus planteamientosfueron completadosen el ámbito de la Adminis-
tración colonial españolapor dos comunicaciones,la de las doctoras
María V. López-CordónCortezoy C. Prada Velasco, titulada «El Mi-
nisterio de Ultramar: evolucióny análisisde una institución fallida»,
en la que expusieronde qué maneraesta institución, creadaen 1863
y suprimida en 1899, careció de sentido político> fue ineficaz y no
contó con el imprescindibleapoyo de otras instituciones y persona-
lidades de la vida política nacional; la comunicaciónde María D. Eh-
zalde, «La Administración españolaen las islas Carolinas’>, puso de
manifiesto este importanteaspectode la política colonial, olvidado
muy frecuentementeen la historiografía.

Dos comunicacionesse refirieron a aspectosconcretosde la his-
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toria colonial española.En primer lugar, la de la doctoraGuadalupe
Gómez-FerrerMorant, titulada «1873. Un bloqueo de decisionesen-
tre metrópoli y colonia»,en la queestudióde qué manerael estable-
cimiento de un régimen republicano-federalen Españacondicionó
e incluso hizo peligrar las relacionesentreMadrid y La Habana,en-
tre metrópoli y colonia. En segundolugar, la comunicaciónde A. R.
Rodríguez González, titulada «El Plan Naval de Rodríguez Arias
(1887): su incidenciaen la relaciónmetrópoli-colonia»,analizóel con-
tenido del Plan Naval y los planes previstospara que la nueva es-
cuadrase convirtiera en un poderosoinstrumento de defensay au-
mento del espaciocolonial español.

Por último, tres comunicacionesse refirieron a áreasconcretas
de actuacióncolonial: la doctora E. HernándezSandoica,que habló
sobre el tema «La reordenacióndel ámbito ultramarino españolen
los años ochenta: las Antillas», en la que no dejó de señalarel con-
junto de factoresy efectos motivadoresque impulsaron a la clase
dirigente españolaa realizar nuevos planteamientoscoloniales en la
décadade los ochenta;la de la doctoraR. de la Torre del Río, sobre
«El problema del Lejano Oriente en las relacioneshispano-británi-
cas del siglo xix», en la que abordóel tema de Filipinas, inserto en
el proceso de redistribucián colonial de los años noventa; por últi-
mo, el doctor J. F. Pertierra de Rojas analizó «El problemadel Ex-
tremo Oriente a finales del siglo xrx a través de la prensamadri-
leña» -

y. Economia e &mnperialismo: el caso británico
(1815-1939>

Este fue el temadesarrolladopor la ponenciadel doctor P. J. Cain,
en la que realizó un estudio historiográfico acerca de los debates
en Gran Bretaña sobre la relación entre la política imperial y la
estructuraeconómicabritánica.

VI. Colonialismo español en Africa (1): Africa
noroccidental

El penúltimo bloque se ocupó de un área colonial españolade
enormeimportancia: Africa. En este caso la presentaciónfue reali-
zada por el doctor U% Morales Lezcano con su trabajo titulado «La
cuestióndel reajustede fronteras interzonalesen el Protectoradohis-
pano-francésen Marruecos (1912-1945)’>,en el que, ademásde abor-
dar el tema de las relacioneshispano-francesasen Marruecos,puso
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de manifiesto el papel de Gran Bretaña en estasrelaciones,y muy
especialmenteen el punto más confuso: el relativo a las «prome-
sas» de Londres al generalFranco durante los años 1940-1942. Dos
comunicacionescompletaroneste trabajo, la del doctor 1. C. Pereira
Castañares,«La cuestión marroquí en el contextode las relaciones
hispano-británicasde entreguerras:el contenciosode Tánger»,en la
que abordó tanto el tema de los condicionamientose interesestri-
partitos que sobre esa zona existían como el papel de «mediación
interesada»que ejerció Gran Bretaña; por último, la de F. Quinta-
na Navarro, «Canarias,¿“colonia sin bandera’> del imperio británi-
co? (1880-1914)»,en la que insistió en el papel relevantede las Cana-
rias para los interesescolonialesy políticos británicos desdemedia-
dos del siglo xix.

VII. Colonialismo españolen Africa (II): Africa
subsahariana

Ultimo de los bloques,que fue presentadopor el doctor 1. U- Mar-
tínez Carrerascon el trabajo «Las difíciles relacionesentre España
y Guinea Ecuatorial: del colonialismo a la independencia»,en el que
fue exponiendolas diferentesvicisitudes por las que fueron atrave-
sando las relacioneshispano-guineanasdesdeque la presenciaespa-
ñola en este territorio se hizo continuahasta su independenciaen
1968. Dos comunicacionescerraronel coloquio, la de la doctora3. Mo-
reno García, en la que analizóel terna de «Españay la abolición de
la esclavitudafricana duranteel siglo xix», señalandono sólo los in-
teresesconcretosqueexistíanen Españaparaque estecomerciocon-
tinuase,sino tambiénla periodizacióninterna queexige cualquieres-
tudio sobre esta importante cuestión historiográfica. La comunica-
ción de T. Pereiratitulada «El factor trabajoen la explotaciónespa-
ñola de los territorios del golfo de Guinea: liberianos en Fernando
Poo duranteel primer tercio del siglo xix», cerró el turno de los
oradoresde estecoloquio.

Una nueva reunión internacionalen la que, ademásde los ponen-
tes señalados,participaron,por parte británica, los profesoresT. C-
Barker, F. M. L. Thompson y M. 3. RodríguezSalgado,y se pusie-
ron de manifiesto la gran importanciade reunionesde este tipo para
los historiadoresy muy especialmentepara aquellos que se dedican
a las relacionesinternacionales,como a su vez la posibilidad de cono-
cer y analizar la serie de trabajos que en estasy otras materias se
estánrealizandograciasa estos contactospersonales.Un nuevo paso,
pues, en este lento pero segurocaminar de los historiadodesde las
relacionesinternacionalesen España.





Tesis Doctorales

Resúmenesde las Tesis Doctoralesleídasen lbs Departamentosde
Historia Moderna y Contemporáneaduranteel Curso 1983-1984.

María Flora CarbajoIsla.
LA POBLACIÓN DE LA VILLA DE MADRID (1594-1840).
Director: Dr. Gonzalo Anes Alvarez.
Ponente: Dr. JoséAlcalá-Zamora.

Leída: 1 de febrero de 1984

La Tesis presentadatrata de estimar cuál fue la evolución del número de
habitantes de la villa de Madrid desde 1594 hasta 1840, así como algunasde
las característicasde su población. La investigaciónse ha basadoen fuentes
manuscritase impresasde origen parroquial (registrosde bautizados,casados
y fallecidos en las parroquiasde Madrid> y en los documentos,censosy obras
de la épocaque contienen información sobre el vecindario o caserío de la
villa durante el período estudiado.

El capítulo 1 constituye un comentario detallado sobre las características
de las Fuentesutilizadas y las limitaciones que éstas imponen para realizar
un análisis de la población madrileña. Los capítulos II, III y IV están dedi-
cados a exponer la evolución anual de los bautismos, matrimonios y defun-
ciones, resaltando los períodos críticos que se vieron afectados por crisis
agrarias, guerras, epidemias o problemas de abastecimiento.La importancia
que la inmigración supuso en el crecimiento de la corte se trata en el capí-
tulo V. Por último, el capítulo VI está dedicado a estimar el número de ha-
bitantes a partir tanto de los datos parroquiales comentadoscomo de los
procedentesde censosy noticias de la población de la época, de los que se
haceuna exposicióndetallada.

La tesis contiene veinte gráficos, además de las representacionesde las
pirámides de población en diferentes fechas, insertos en los capítulos respec-
tivos y un apéndice documental con la información numérica y estadística
que ha constituido la basedel análisis que se ha elaborado.
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Luis CastelísArteche.
CAMBIO SOCIAL Y BLOQUE DE PODER EN LA GUIPI5ZCOA DE LA RESTAURA-

CLÓN (1876-1915).
Director: Julio Aróstegui Sánchez.

Leída: 22 de mayo de 1984.

Análisis socio-estructuralde la dinámica de la modernización en Guipúz-
coa. Cambio en la composición y relaciones entre los grupos socialesy su
transcripciónpolítica.

Un enfoque global del más importante cambio de la sociedadguipuzcoana
reciente, habiendo x-rnnejado fuentes de diverso origen.

Juan Carlos Flores Auñón.
ROBERTO RossELLINI: CINE E HISTORIA.
Director: Dr. Angel L. Hueso Montón.
Ponente: Dr. JoséU. Martínez Carreras.

Leída: 11 de mayo de 1984.

Partiendo de un esbozobiográfico, en el que se mezclan los aspectosper-
sonales con los profesionales,la Tesis estudia las raíces del cine de Rober-
to Rossellini; las cuales se encuentranen la corriente realista iniciada por los
hermanos Lumiére, y posteriormentedesarrolladapor las distintas escuelas
documentalistas,así comoen la obra de los realizadoresque trataron de plas-
mar en imágenes cinematográficasla evolución histórica de la humanidad,
como es el caso de Griffith, entre otros pioneros destacados,o que profun-
dizan en la r’~alidad circundante: K. Vidor y los realizadoresfrancesesencua-
drados dentro del «realismo poético» que tuvo su desarrollo en la década
de los años treinta. El recogió todas estas influencias y las dio un personal
tratamiento, hasta el punto de que su obra cinematográficapuede conside-
rarse como una síntesis de la misma historia del cine.

El estudio de los planteamientosteóricos de Roberto Rossellini, facilitado
por su producción literaria en el campo del ensayo y del artículo periodís-
tico, nos descubrennuevas facetas del realizador italiano, particularmentede
sus interesese inquietudes,de sus amplios conocimientosy lecturas,así como
de su aperturaa toda una serie de problemasde la más viva actualidad, por
lo que podemos afirmar que nos encontramosante un verdaderoneo-rena-
centista de profunda raíz humanística.

Una vez estudiadosestos aspectos,interesantespara mejor valorar su obra
cinematográfica en su faceta de fuente histórica, se analiza su cine agru-
pado en distintas etapas, tanto cronológicas como temáticas, así vemos
que se inicia como realizador de largometrajescuando Italia aún vive bajo
el régimen fascista. En estas primeras películas predomina el elemento do-
cumental, pero con continuos mensajesde propagandapolítica del régimen
de Mussolini.

Pero la etapade mayor creatividad le llega pronto; él es considerado,con
plena justicia, como el pate del neorrealismo. El cine que realiza en la in-
mediata posguerra lo califica de verdadera«crónica filmada», dada la mme-
diatez de los hechoshistóricosen ella narradoscinematográficamentede forma
magistral, particularmente en dos extraordinarias películas: «Roma, cittá
aperta» (1945) y «Paisá»(1946).
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Teniendo presenteque el elemento religioso es una constanteen toda su
obra fílmica, lo estudia desdeuna perspectivahistórica en las películas de
temáticahagiográficay bíblica.

El cine que realizó durantelos primeros años de la décadade los cincuen-
ta, viene marcadopor una serie de películas interpretadaspor Ingrid Berg-
man; en ellas deja plasmadoun personal testimonio de la Europa que trata
de volver a la normalidad despuésdel trauma de la guera. Pero estos filmes
no tienen una acogida favorable> lo que unido a la crisis sentimental que
sufreen estemomento, le decidena aceptaruna oferta de rodaren India; allí
culminatá su tendenciadocumentalista.

De regreso a Italia, realizará una serie de películas que ha catalogado
como «reconstrucciónhistórica», ya que vuelve sobre los temas del primer
neorrealismo así como sobre la historia de Italia en el siglo xix, cuando su
patria vivía el «Risorgimento».

Pero hacia 1963, profundamentedescontentode esta experiencia,sufre una
grave crisis profesional y personal, anunciando su propósito de abandonar
el cine comercial. Aunque pronto retoma el rumbo y se dedica a realizar una
serie de películas de temáticahistórica para la televisión, reconstruyendoper-
sonajes,ambientesy situacionescon gran rigor documental>tratando de uti-
lizar la historia como medio educativo> por medio de un cine didáctico que
aún no ha sabido aprovecharseen el terreno didáctico.

Cuandomuere,en 1977. dejó numerososproyectosen distintas fasesde ela-
boración, así como dos películas destinadasa los circuitos comerciales.

En resumen,su cine nos muestra su personal conceptode la historia, es
decir, la sucesiónde personajesy acontecimientosque han permitido a la
humanidadcaminarhacia un futuro más libre y mejor, tanto en los tiempos
pasadoscomo en los más recientes,de los cuales él supo ser testigo y cro-
nista de excepciónpor medio de su cine.

Gloria Angeles Franco Rubio.
LA IGLESIA SECULAR DE MADRID EN EL SIGLO XVIII. Uw ESTUDIO SO-

cIo-EcoNÓMIco.
Director: Dr. JoséCepedaAdán.

Leída: 20 de junio de 1984.

Como indica el título, se trata de una investigación acercadel mundo pa-
rroquial de la ciudad de Madrid a lo largo del siglo xviii, y ello en una doble
vertiente: social y económica.

Es un tema integradodentro de la Historia Social, de la corriente de estu-
dios —tan en boga desdehace algunos años— de carácter regional o local,
encuadradoen un espaciode larga temporalidado de «long duré»

La elección del tema vino motivada por nuestro interés sobre la sociedad
del Antiguo Régimen, uno de cuyos grupos privilegiados, el estamentoecle-
siástico, cobraba aún mayor atractivo por ser uno de los pilares de la socie-
dad, conformador de ideología y modelador de las pautasde comportamiento
de caráctercívico y moral. Dentro de eseestamentonos interesabasobre todo
el mundoparroquial, la labor del clero seculary de la parroquia como célula
vital de toda la sociedad,comprendiendola basemás numerosadel clero> en-
globando los estratos más bajos del grupo y en estrechocontacto con las
masas humanas; el ser un sector apenasestudiado (mucho menos que las
órdenesreligiosas, por ejemplo) nos limitaba en cuanto a la bibliografía exis-
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tente como a la línea investigadorao metodológícaa seguir, sin embargo, a
la vez era un estímulo por cuanto se trataba de ahondaren una parcelaape-
nas conocida.El escogerMadrid se debíaa que era una ciudad relativamente
moderna,cuyo crecimiento hay que situarlo en la segundamitad del siglo xvi,
cuandoFelipe fi la transforma en sedede la Corte, a la que constantemente
afluyen personasde todo tipo y condición social, y pertenecientea la diócesis
toledana> la sede primada y más rica de España. El centrarnos en el si-
glo xviii viene explicado por ser éste el siglo de la Ilustración y las luces,
período en el que se acometenimportantes reformas en el seno de la iglesia
(seminarios,predicación> estipulaciónde una congrua...>por parte de sus pro-
pios componentes(existen ejemplos de prelados ilustrados) y de la autoridad
civil. Aunque el trabajo apareceenmarcadoen toda una centuriahemoshuido
de la arbitrariedad que significa una fecha concreta, y así hemos iniciado
a veceslos estudiosen los años finales del siglo precedentey los hemos ter-
minado en los primeros años del posterior.

El objetivo que nos habíamosmarcado era la contestacióna los siguentes
interrogantes: qué personal existía a cargo de las parroquias, cuál era su
funcionamiento interno, cuáles sus bases y soportes materiales, sus relacio-
nes con la diócesis y con los elementos de la sociedadcivil.

La ausenciade trabajos similares nos hizo crear una metodología propia
que en gran parte ha venido moldeadapor el bagaje documentalconsultado.

La estructuracióndel tema ha sido la división en dos grandesapartados;
la parte social consta de cuatro capítulos: iglesias de Madrid (cuántas exis-
tían, qué categoríastenían, cuáles contaban con iglesias auxiliares, a lo que
se añade una narración de su historia y remodelacionesartísticas de que
había sido objeto), clero parroquial (personasa su frente, formación y requi-
sitos de dichas personaspara ocupar sus puestos,categorías—párrocos> be-
neficiados, tenientes—>tareasy remuneraciones);para explicarun aspectocasi
desconocido,como el de la cartografía parroquial hemos elaborado mapas
donde se constatala población englobadabajo cada una de las iglesias —fe-
ligresías— y el espacio geográfico o urbano —demarcacionesparroquiales—;
por último, analizar el papel de las instituciones piadosaso de carácter be-
néfico dependientesde las mismas, como congregaciones>cofradíasy herman-
dades.

El otro gran apartado>el económico>se ha subdividido a su vez en tres
partes: bienes, ingresosy gastos. Entre los bieneso riquezashemos incluido
los inmueblesurbanos,las propiedadesrústicas, los capitalesen censos,juros,
sisas y vales reales, así como bienesmuebles propiamentedichos (mobiliario,
alhajas> vestimentasy ornamentossagrados>tallas, imágenes,etc.), analizando
el origen de los mismos —donación, compra-venta,embargo— y el destino de
ellos. En los ingresoshemos hecho un exhaustivoanálisis de las rentasde sus
propiedades (alquileres, arrendamientos,rentas varias), de los ingresospura-
mente eclesiásticos(rentas decimales, de las fundaciones piadosas> derechos
de estola, cuota de las instituciones, limosna de misas y dc otros oficios reli-
giosos correspondientesal cumplimiento de los ciclos litúrgicos. En los gastos
se ha intentado abarcar el amplio abanico de todas las salidas a que tuvie-
ron que hacer frente por diversos conceptos: salarios de sirvientes (campa-
neros, sacristanes,sepultureros,acólitos> mayordomos), los derivados de las
prácticas de culto, los estipendios de misas, los provocadospor la conserva-
ción y mantenimiento de los edificios sagradosy casasde su propiedad, de
las vestimentasy alhajas, libros y misales, y mobiliario; gravámenesrealesy
municipales como el pago del subsidio —ordinario y extraordinario—, excu-
sado, carga de aposentoy canon de la iluminación urbana; las cargas pasto-



Crónica 405

rales por las visitas eclesiásticas,periódicamenterealizadaspor los visitadores
del Arzobispado; gastos judiciales y otros de menor importancia.

El corpus documentalse ha formado con fuentes (manuscritase impresas)
de un contenidovariado: jurídico—judiciales, económicas,administrativasy es-
pirituales, depositadasen diversos archivos: Archivo Histórico Nacional (sec-
ción de clero), Biblioteca Nacional (sección de manuscritos),Archivo de la
Villa, y, sobre todo, el Archivo Diocesanode Madrid, que, aún encontrándose
en fase de catalogaciónes el que nos ha proporcionadomayor abundanciade
material, tanto en libros como en legajos. La bibliografía consultada,muy
abundantesobre Historia Eclesiásticageneral y muy escasasobre el mundo
parroquial, nos ha servido de explicación y complementoa las fuentescon-
sultadas, de marco introductorio a los capítulos y de aclaración a determina-
dos conceptosde carácterjurídico o eclesiástico.

Las conclusionesa que hemos llegado nos presenta una Iglesia enorme-
mente capacitada para administrarse internamente,tanto en el ámbito pro-
píamente eclesiástico como en la esfera civil, con personal cualificado a su
frente, actuandocon un gran control sobre sus obligacionesespirituales,com-
portándosecomo un sujeto jurídico más con racionalidad y eficacia a la hora
de realizar inversiones rentables (créditos seguros, inmuebles con alquileres
significativos) o deshaciéndosede los que no tenían rentabilidad, actuando
en los tribunales defendiendo sus derechos(cobranza de las rentas), aunque
a veces mediatizada su conducta por su condición eclesiástica.Todo ello de-
mostrado en los balances y cunas de gastos e ingresos, siempre positivos
excepto en determinados casos en que se acometen obras importantes que
invirtieron los presupuestose hicieron sumir a esasiglesias en períodosdefi-
citarios durante varias décadas.Y en lo social> demostrandouna gran vigi-
lancia sobre los clérigos y personal de servicios, actuando con severidaden
los casosen que incurren en delitos.

Señalartambién que Madrid, pesea ser la sedede la Corte> o debido a ello,
nunca fue el lugar más idóneo para escalarpuestos en la jerarquía eclesiás-
tica; prueba de ello es que la mayoría de los párrocos terminaron su vida
como tales y tan sólo uno de ellos llegaría a alcanzarla dignidad de obispo.
Siempre se trataba de personascompetentesen sus cargos, con una muy
buena remuneración,pero que no descollaronen ningún otro campo o acti-
vidad.

Isidro GonzálezGarcía.
LA cUESTIÓN JUDÍA Y LOS ORÍGENES DEL SIONISMO (1881—1905).ESPAÑA

ANTE EL PROBLEMA lUDIO.
Director: Dr. JoséII. Martínez Carreras.

Leída: 8 de junio de 1984.

Esta Tesis consta de un preámbulo, introducción, cuatro partes divididas
en nueve capítulos en total, conclusiones,índice de fuentes documentales,bi-
bliografía y un apéndicedocumental.

El preámbulo recogeel objeto sobreel que versa la Tesis: es decir, la po-
sición españolaante el antisemitismo y tanto como sus consecuencias,polí-
ticas, ideológicase intelectuales>así como el estudio actual de las investiga-
clones.

A continuación y a modo de introducción se hace una breve síntesis de la
cuestión judía en la Europa de finales del siglo xix y principios del xx.
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La primera parte está dedicadaa recoger las distintas corrientes del pen-
samientoespañolsobre estacuestión, a partir de la caída del antiguo régimen
y recogertambiénel problema judío en el espíritu de las distintas Corteses-
pañolas del siglo xix y principios del xx.

La segundaparte estudia la posición de la opinión pública españolaante la
cuestión judía en Europa. A tal fin se recoge la diversa tendenciade opinión
ante esta cuestión.

La tercera parte estudia la posición de la política exterior españolacom-
prendida entre 1881 y 1905 con respectoal problema judío en Europa, así
como del movimiento sionista, asimismo se recogen los distintos intentos de
acercamientode la política exterior españolahacia los judíos sefarditas y la
posición de las distintas legacionesdiplomáticas españolasante esta cuestión.

La cuarta parte analiza la posición de los intelectuales españolesen sus
diversas tendencias>con respectoal problema judío en Europa, así como su
posición con respectoal pasadojudío español.Dentro de estaóptica se estu-
dia la posición de las distintas corrientes ideológicas con respectoal Aff aire
Dreyffus.

Dentro de esta corriente se estudia también la campañadel doctor Pulido
de 1904-1905, vista a través de la opinión pública española,medios intelectua-
les, políticos> etc-

Así como la posición de las distintas comunidadessefarditascon respecto
a España.

Finalmente,hay conclusiones,apéndice,documentosy bibliografía en torno
al tema.

Gloria Nielfa Cristóbal.
Los SECTORES MERCANTILES EN MADRID EN EL PRIMER TERCIO DEL

sIGLO xx.
Director: Dr. JoséM.a Llover Zamora.

Leída: 20 de septiembrede 1984.

Se trata de un trabajo de historia social urbana, que ha abordadoel es-
tudio del mundo complejo y poco conocido del comercio,a lo largo de treinta
años cruciales para la historia española y para la propia evolución socio-
económicade la ciudad de Madrid.

Ello suponíaun método que permitiera captar la tienda madrileña en un
doble aspecto:

— Primeramente,como resultado de las transformacionesacaecidasen el
comercio al producirse el avance de la sociedad capitalista, al mismo
tiempo que como eslabón entre el mundo precapitalistay la sociedad
industrial, y todo ello en su distribución geográfica> estableciendola di-
ferencia en el aspectocomercial de los diferentes distritos que forman
la ciudad.

— En segundo lugar, como centro de unas relacionessociales, analizando
los sectoresconstituidos por los comerciantesy los dependientesde
comercio, el lugar que ocupan en la vida económico-social,los postula-
dos que defienden, las característicaspropias que reviste la lucha de
clases en el marco de los establecimientosmercantiles,la evolución de
las mentalidades,etc.

A principios de siglo, la característicadominanteen el comercio madrileño
es la atomizaciónen multitud de pequeñastiendas,especialmenteen los sec-
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tores de subsistencia,que compitenencarnizadamentepor una misma clien-
tela> situación que todavía se acentuarámás a lo largo de los años siguientes.
En muchoscasos,estosestablecimientosenglobanla vivienda familiar del co-
merciantey cuentancon dependientesinternos, regidos por las relacionespa-
triarcales del mundo gremial-

En cuantoa la distribución geográficadel comercio, se ha podido constatar
la estrecharelaciónexistenteentrelas característicassociocconómicasde cada
distrito, y el número y distribución por sectoresde las tiendasasentadasen él.

Entre 1910 y 1930 se produce un importanteaumentodel número de per-
sonasdedicadasal comercio en Madrid, especialmenteen lo que se refiere a
los dependientes>lo que significa que creceel número de éstosen relación con
el de los establecimientos;esteaumentode la población asalariadase llevará
a cabo, en parte, mediantela sustitución por otra mano de obra, más barata,
en función de su situación social: las mujeres, que incrementansu participa-
ción dentro del conjunto de los obrerosmercantiles.

El pesodel gremio sigue siendomuy fuerte en el comercio madrileño de las
dos primeras décadasdel siglo, y buenaparte de la defensade los intereses
de los comerciantesse lleva a cabo por sociedadesde tipo estrictamentegre-
mial> siendo en la décadasiguiente cuando las nuevas realidades económicas
llevan a los comerciantesa reforzar sus vínculos de unión> federándosecon
otras sociedadeso abordandoconjuntamentealgunosproblemas, como el de
Ja ventaambulante.

En cuanto a los dependientesde comercio, constituyen un grupo proleta-
rio por sus condicionesde vida y de trabajo, aunquecon una concienciade
pertenecera una clase superiora la que forman los obreros> concienciaque
se convierte en un factor más de explotación,teniendoen cuentala oposición
patronala la aplicación-de las leyes socialesen el comercio,por el pretendido
carácter «familiar» de las relacionesentre comexciantesy dependientes.

Sin embargo, se producirán transformacionesen la conciencia de los obre-
ros mercantilesque les llevarán a entablar, ante todo, una lucha legal para
mejorar su situaciónlaboral> especialmenteen lo relativo a la duraciónde la
jornaday a la desaparicióndel internado.

En definitiva, se ha estudiadola forma que adoptanlas relacionesde pro-
ducción en un marco especifico, el mundo del comercio.

María dcl CarmenPérezPaís.
LA PRENSA GALLEGA DURANTE LA II REPÚBLICA.
Directora: Dra. Maria del CarmenGarcía Nieto.

Leída: 10 de julio dc 1984.

En la presenteTesisdoctoral se pretendedemostrarcómo los factoreseco-
nómicos,culturalesy demográficoscondicionanlas característicasde la prensa
de una comunidad,cómo en particular las circunstanciaspolíticas determinan
la curva descendentey ascendentede su publicación> la pluralidad de opciones
ideológicasy el contenido, y cómo el control de la prensa correspondea un
determinadogrupo social.

La Tesis consta de una primera parte, «Las basesdel análisis tipológico>,
que describela realidadde Galicia de los años treinta, seexponeunabrevesín-
tesis de la historia de la prensagallegay algunascaracterísticasrespectoa evo-
lución cronológica, distribución geográfica, tiradas, lengua, títulos, periodici-
dad y colaboradores.
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La segundaparte, «El análisis tipológico», abarca tres capítulos en los que
se abordael estudio de los diferentestipos de publicaciones,sus características
contenido, orientación ideológica y valoración como fuente histórica.

Se completa la Tesis con tres catálogos: fichas descriptivas, periodistasy
colaboradores,y relación de títulos de la prensagallegadesde 1800 a 1982. Hay
diversos indices de las publicacionespor criterios cronológico> geográfico, tipo-
lógico y lengua. Incluye ademásel apéndicedocumental y el apartado de
fuentesy bibliogarfía.

JoséF. Pertierra de Rojas Román.
LAS RELACIONES HISPANO-BRITÁNICAS DURANTE LA fi REPÚBLICA ESPA-

ÑOLA (1931-1936).
Director: Dr. JoséM.4 Llover Zamora.

Leída: 28 de abril de 1984.

En el contexto internacional de los años treinta, determin”do por la crisis
económicay la quiebra del sistema de la seguridad colectiv’, se produce el
cambio de régimen político en España.

La Repúblicaespañolainicia su singladura en un momento conflictivo, y a
los problemasinternos deberásumar los que se deriven de esa situación

La actitud británica hacia el nuevo régimen españoltendrá una vital impor-
tancia> al igual que la francesa,para la consolidaciónde la República,pues
son muchos e importantes los interesesde Gran Bretaña; y el cambio político
operadoen Espata podría alterar ‘~ situación predominantede Inglaterra en
la Península Ibérica.

Sin embargo,a pesar de los ho ibres de la República y sus intencionesde
transformar e impulsar la política exterior española,ésta se mantendráen las
mismas coordenadasdel período precedente.

Las relaciones hispano-británicasmuestran cómo desde el mismo recono-
cimiento del nuevo régimen español, la actitud británica tiene un peso deci-
sivo y viene a determinarel mantenimientodel triángulo Londres, París, Ma-
drid. Esquemaclásico, como marco referencial, en el que se desarrolla la po-
lítica exterior española.

La actuaciónen el campo internacional de la República españolava a pre-
tender llevar adelanteunapolítica de prestigio, quemantengapresentea España
en el mundo, pero sin perder de vista los interesesfranco-británicos.

A travésde las relacionesbilateralesde los paísesse ha tratadodemostrar
el mantenimientode lo política exterior españolaen la línea fijada tras la crisis
del noventay ocho a comienzosdel siglo xx.

Partiendodel análisis del contexto internacionaly del marco regional en el
que se centra este trabajo, se van a analizar los interesesbritánicos, tanto
estratégicoscomo económicosque determinanla política inglesa de cara a Es-
paña. De la misma manera se estudianlos factores fundamentalesque deter-
minan el comportamientoespañolde cara a Gran Bretaña.

En segundolugar, se trata sobrela repercusióndel cambio político operado
en Españaen el Reino Unido y cómo ello va a afectuar a sus interesesy al
talante de las relacionesbilaterales.

En el campo internacional,el Mediterráneose mantienecomo el eje de las
relaciones hispano-británicas,como se puede apreciar al tratar una serie de
cuestionesque seplanteana partir de 1934: cuestiónmediterránea,revisión del
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estatuto de Tánger y el conflicto ítalo-abisinio> que va a producir la consi-
guiente tensión anglo-italianacentradaen el Mediterráneo.

Las relaciones de ambos países,tras el triunfo del Frente Popular en fe-
brero dc 1936 en España.constituyeel último apartadodel trabajo. Se analizan
en él: la opinión británica anteel acontecimiento,así como el comportamiento
de los interesesbritánicosque se sientenclaramenteamenazados.Ello> de al-
guna manera,junto con la, cada vez más teosa, situación internacionaldeter-
minará la actitud de Gran Bretaña de caraa la rebelión militar.

David-Sven Reher.
HISTORIA DEMOGRÁFICA Y SOCIAL DE LA CIUDAD DE CUENCA EN LA EDAD

MODERNA.
Director: Dr. Antonio DomínguezOrtiz.
Ponente: Dr. JoséCepedaAdán.

Leída: 30 de noviembrede 1983.

Esta Tesis se propone como mcta analizar los distintos comportamientos
de la poblaciónde una ciudad castellanade la mesetainferior. El períodoabar-
cadocomprendela totalidad de lo que se considerala Edad Moderna,es decir,
desde 1550 basta 1870. Aborda cuestionestales como el desarrollodemográfico
de la ciudad; la estructurade su población,la estructuraprofesionaly su dis-
tribución dentro del recinto urbano, las prácticas de nupcialidad, la fecundi-
dad, la mortalidad tanto ordinaria como catastrófica,los comportamientosso-
ciales en momentosde crisis, la familia, el hogar y sus componentes,y la mo-
vilidad de la población.Para efectuardicho análisis se han utilizado de forma
intensiva los registros parroquialesde la ciudad> listas de habitantesy ma-
terial censal y se han acometidodiversos métodos que van desdela recons-
trucción de familias bastael análisis estructuraldel hogar. Los resultadosre-
velan unos comportamientosdemográficosenormementevariados dentro de
una ciudad aparentementeinmersaen un período de estancamientoe incluso
de decadenciaeconómicoy demográfico.
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Relaciónde las Memorias de Licenciatura leídasen el Departamento
de Historia Moderna durante el Curso 1983-84

FranciscoJavierSabaterGalindo: El tratado de paz hispano-argentinode 1786.
Leída en febrero de 1984. Director: Dr. RodríguezCasado.

Alfonso Simorte Sánchezde Rivear: Torrijos en el siglo XVIII. Leídaen octu-
bre de 1984. Director: Dr. Enciso Recio.

María Dolores Herrero Fernández-Quesada:La Artillería de Ordenanza.Leída
en octubre de 1984. Director: Dr. CepedaGómez.

Ana María Illana Solana: Delincuencia y orden público en Madrid y sitios rea-
les en el siglo XVIII. Leída en octubre de 1984. Director: Dr. Pérez de Tu-
dela.

Veróniqun A. Conesallallot: Los francesesen Madrid en el siglo XVII. Lelda
en octubrede 1984 Director: Dr. CepedaAdán.

Isabel Mendoza García: Los intentos de reforma en la tnquisición española:
El Padre Nithard, Inquisidor General. Leída en octubre de 1984. Director:
Dr. CepedaAdán.

Paloma Pareja Gormaz: BeneficenciaMunicipal y Niños Expósitos en Alcózar
de San Juan durante la crisis del Antiguo Régimen.Leída en octubre de
1984. Directora: Dra. Capel Martínez.

Miguel Angel Martínez Vicente: Los soldados españolesdel Ejército de Flan-
des, 1578-1592. Leída en octubre de 1984. Director: Dr. Alcalá-Zamora.

Pilar NavasDíaz: Organización del espacio agrario: La propiedad comunitaria
en los pueblos del partido de Llerena (8. XVI). Leída en octubre de 1984.
Director: Dr. J. López-Salazar.

Nuria Rodiíguez Matías: introducción al estudio de la esclavitud en Madrid
(1570-1610) Leída en octubre de 1984. Director: Dr. Alcalá-Zamora.

María IsabelRos Togores: Introducción al estudio de la esclavitud en Madrid,
1611 a 1651. Leída en octubre de 1984. Director: Dr. Alcalá-Zamora.

Palomade la Torre del Campo: Inquisición. El Tribunal de Valencia en la pri-
mera mitadjiel siglo XVJL Leída en octubrede 1984. Director: Dr. Cepeda
Adán.

Amparo Dones Sierra: La Encomiendadel Campo de Criptana en el primer
tercio del siglo XVJIJ. Leída en octubrede 1984. Director: Dr CepedaAdán.
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María JoséVillegas Sanz: Masoneríamadrileña: Capítulo Esperanza.Leída en
octubre de 1984. Directora: Dra. López-CordónCortezo.

FranciscoMárquez Santos: Masoneríamadrileña: La Logia Fraternidad Ibérica.
Leída en octubre de 1984. Directora: Dra. López-Cordón.

Carmen Poyán Rasilla: Masonería en Madrid: Logia Capitular Comunerosde
Castilla núm. 289 y Capítulo Juan de Padilla núm. 80. Leída en octubre de
1984. Directora: Dra. López-Cordón.

María TeresaRoldánRabadán:Logia la Razónnúm. 183 (¡876-1903).Estudio cri-
tico sobre esta logia y sus relaciones con el mundo masónico, civil y reli-
gioso. Leida en octubre de 1984. Directora: Dra. López-Cordón.

Relación de las Memorias de Licenciaturaleídas en el Departamento
de Historia Contemporáneadurante el Curso 1983-1984

María de los Angeles Abad Corrales:La primera enseñanzadurante la Segun-
da República en la provincia de Madrid (1934-36). Leída en septiembrede
1984. Director: Dr. 5. 1. Gutiérrez Alvarez.

Manuel Adán Guanter: Masoneríaen Madrid: la logia «Ibérica» núm. 7. Un es-
tudio sociológico de sus miembros.Leída en junio de 1984. Director: Doctor
J. CepedaGómez.

FranciscoAlía Miranda: La provincia de Ciudad Real durante la Dictadurade
Primo de Rivera (1923-30). Leída en junio de 1984. Director: Dr. M. Espadas
Burgos.

Rosa María Aparicio Rodríguez:El Primero de Mayo madrileño (1980-1921). Leí-
da en septiembrede 1984. Director: Dr. A. BahamondeMagro.

Luis Arranz Izquierdo: “La Nación»> 1916-18. Leída en septiembrede 1984. Di-
rector: 0. 5. 1. GutiérrezAlvarez.

Manuela AsensioRubio: El carlismo en Ciudad Real> 1833-76. Leída en septiem-
bre de 1984. Director: Dr. 5. 3. GutiérrezAlvarez.

José M. BallesterosPérez: La implantación del nacionalsocialismovista desde
la Españarepublicana,1933-35.Leída en junio de 1984. Directora: Dra. E. Her-
nándezSandoica.

ConchaBocos Rodríguez: El Ayuntamientode Madrid durante la guerra civil,
1936-39 (Los libros de actas de las sesionesmunicipales).Leída en septiem-
bre de 1984. Director: Dr. A. BahamondeMagro.

Isabel Bravo Luengo: Vida efímera de un periódico: «El Indiscreto».Leída en
septiembrede 1984. Director: Dr. 8. J. GutiérrezAlvarez.

Antonio CamareroGea: La muerte en Madrid, 1901120. Leída en septiembrede
1984. Director: Dr. A. BahamondeMagro.

Maria EugeniaCapaAlonso: Agricultura y Sociedaden el último cuarto del si-
glo XIX: La Comisión de ReformasSocialesy su visión de los problemas
agrarios. Leída en septiembrede 1984. Director: Dr. J. SánchezJiménez.

Maria TeresaCoello Yagúe: La enseñanzaprimaria en Madrid (1934-36). Leída
en septiembrede 1984. Director: Dr. 8. J. Gutiérrez Alvarez.

Matilde Cuevasde la Cruz: Propuesta metodológicapara el estudio de la des-
amortización de Madoz en el agro madrileño (1855-68). Leída en septiembre
de 1984. Director: Dr. A. BahamondeMagro.

Feliéidad Chicote Ureta: El catolicismo social agrario en España o la Caja
de Ahorros del Círculo Católico de Obreros de Burgos, Leída en septiembre
de 1984. Director: Dr. J. SánchezJiménez.

Julio de la Cruz Muñoz: Desastressociales en Toledo en el siglo XX (crisis,
hambres,epidemias,etc.). Leída en septiembrede 1984, Director: Dr. J. Sán-
chez Jiménez.
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Lourdes de la Cruz Palomino: Asistenciasocial en Ajofrín. El Hospital de San
Diego (siglo XVIII-XIX). Leída en septiembrede 1984. Director: Dr. 3. U.
Martínez Carreras.

Ana de SandeGuillén: Utopía insurreccionaly milicia armada en el Partido Co-
munista de España (1931-36). Leída en junio de 1984. Director: Dr. 1. Arós-
tegui Sánchez.

Benito Díaz Díaz: La vida diaria en Talavera de la Reina durante el primer
cuarto del siglo XX. Leída en septiembrede 1984. Director: Dr. L. Higuerue-
la del Pino

Antonio Díez Martín: La Liga Musulmana> el partido de los musulmanesdel
subcontinenteindio (190447). Leída en juuio de 1984, Director: Dr. 1. U. Mar-
tínez Carreras.

Milagros FernándezPoza: Problemas hístoriográficos de la revolución portu-
guesade 1820-23.Leída en enero de 1984. Director: Dr. 5. M. Llover Zamora.

Clara Isabel Gutiérrez Gamero: La enseñanzaprimaría en Madrid (1931-34). Leí-
da en septiembrede 1984. Director: Dr. 5. 3. Gutiérrez Alvarez.

Benjamín HernándezBlázquez: La conquistade Siberia central por Rusia, se-
gún las fuentes españolas.Leída en septiembrede 1984. Director: Dr. 3. U.
Martínez Carreras.

María Alicia Langa Laorga: Vida cotidiana en la Baja Andalucía a mediados
del siglo XIX> a través de la obra de Fernán Caballero. Leída en junio de
1984. Directora: Dra. O. Gómez-Ferrer.

María dcl Pilar López Domínguez:La crisis del Antiguo Régimenen el Monas-
teno del Parral de Segovia.Leída en junio de 1984. Director: Dr. M. Revuelta
González.

María TeresaLópez Jiménez: Los Colegios religiosos y la intelectualidad liberal
de anteguerra.Leída en junio de 1984. Director: Dr. P. CachoViu.

Gloria López López: Elecciones municipales (1905-23). Análisis sociológico y
evolución política. Leída en septiembrede 1984.. Director: Dr. J. 5. Pérez
Garzón.

Maria EstherMartínez Fernández: La ConferenciaTripartita de Ginebra para
el desarmenaval de 1927, en las fuentes españolas.Leída en junio de 1984.
Directora: Dra. M.~ TeresaMenchénBarrios.

María JesúsMoreno Beteta: La vida cultural en Ciudad Real en la II Repú-
blíca. Leída en septiembrede 1984. Director: Dr. M. EspadasBurgos.

Yolanda Moreno Fernández:Relacionesentre España e Inglaterra durante el
reinado de Carlos IV (17884808).Leída en septiembrede 1984. Directora: Dra.
María V. López-Cordón.

JoséAntonio OcañaMartínez: Simetríay anatomíaartísticas en los tratadistas
españolesdel siglo XVII. Leída en junio de 1984. Director: J. M. Cruz Valdo-
vinos.

Luis Enrique Otero Carvajal: Propuesta metodológira para el estudio de la
desamortizaciónde Madoz de las fincas urbanas en la provincia de Madrid
(1855-68). Leída en septiembrede 1984. Director: Dr. A. BahamondeMagro.
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